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Diario
de Vera


María
Gema Salvador
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Hay
quien no lo sabe, pero es más fácil desnudar el cuerpo que el alma.
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Prólogo
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Ella
conduce por una carretera solitaria. Es feliz, va con su hijo Marlon
y


su
marido Alan. Pese a que llevan quince años de casados aún se aman


apasionadamente.
Vera lo tiene todo, es una mujer hermosa, joven y con


toda
la vida por delante. No puede pedir más, no debe pedir más. A veces


es
tan feliz que le da miedo que algo ocurra y esa maravilla de sueño
se


desmorone.
Pero hay que ser positivo.


Salieron
por la mañana para disfrutar de un fin de semana al aire libre,


tanto
ella como Alan están de vacaciones y quieren disfrutar al máximo.


Cada
uno piensa en el otro y sonríe. La vida es bella y fácil, está
llena de


buenos
momentos.


Una
nube oscura cruza el horizonte y Vera se queda un instante


adormilada,
ese es el momento en que se sale de la carretera y vuelca su


vehículo.
Se hace el silencio.
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Invierno
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Ella
se despertó en una habitación desconocida. Estuvo un tiempo
aturdida


hasta
que se dio cuenta que estaba ciega. Luego una voz extraña le dijo


que
su hijo y marido habían muerto en el accidente. No quiso saber nada


más,
estaba tan conmocionada que no acertaba a hablar. Parecía una


broma
de mal gusto, algo que no podía sucederle, pero era cierto.


Dolorosamente
cierto, ella estaba sola y Alan y Marlon, muertos. Toda su


vida
se había venido abajo. Estaba perdida. No podía pensar en nada más.


No
sentía ni frío ni calor. Parecía paralizada y la oscuridad que la


rodeaba
le hacía aun más angustiosa su situación. Quería morir para


reunirse
con ellos. Sus seres queridos. Era una crueldad una broma


macabra
del destino, su vida segada cuando aún era joven y su hijo


muerto.
Lo peor que le podía pasar a una madre. Y el esposo al que amaba


con
locura tampoco estaba a su lado para consolarla. Era injusto y


horrible.
No podía creer que había un Dios que permitía tales crueldades.


Vera
había perdido la fe.


Su
tía Amelia sin embargo era de otra opinión, pensaba que las
desgracias


ocurrían
constantemente y uno tenía que adaptarse a ellas o morir. Era


una
mujer fuerte. A sus sesenta y ocho años tenía más vitalidad que


muchas
mujeres más jóvenes y su carácter alegre y vivaracho la hacía una


compañía
muy agradable. Su gran vocación había sido ser escritora, pero


nunca
había tendido suerte, pero no se había desanimado, algunas veces
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había
conseguido ganar un certamen de poesía y también un premio con


un
cuento para niños. Y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa pora la


hija
de su hermana la hermosa Vera, la única pariente viva que le


quedaba.
Así que provista de toda su buena voluntad que era mucha fue a


verla
al hospital.


Encontró
a su sobrina desganada y sin ganas de nada. Apenas había


desayunado
y no quería hablar. Pero Amelia insistió


-No
puedes pasarte todo el día así Vera


-¿Qué
quieres que haga tía? No puedo ver y nada me interesa. Esto es


demasiado
cruel


-Si,
lo es, pero deberás convivir con ello por tu propio bien


-Para
ti es muy fácil decirlo, no estás ciega


-Por
favor, querida quiero que pienses en todo lo bueno que tienes, salud,


juventud,
dinero, belleza


-En
lo que me queda y quieres decirme ¿de qué me sirve todo eso si no


tengo
a mi marido y a mi hijo? Vete no quiero discutir contigo


-Tendrás
que enfrentarte a la realidad tarde o temprano. El mundo no se


ha
parado por lo que te ha pasado, a miles de personas les ocurren cada


día
sucesos trágicos y no se hunden


-Algunas
si, es normal, por favor tía vete, no estoy de humor para charlas


-Está
bien, me iré, pero volveré pronto. Estaré siempre a tu lado.
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Pasaron
tres días y su tía no volvió, entonces Vera empezó a pensar en lo


grosera
e injusta que había sido con ella, era la única persona a la que


importaba
de verdad y ella la había echado. Quería pedirle perdón. Se


sentía
mal. Pero temía dar el paso, estaba muy a gusto en su concha. No


quería
ver el mundo. Si se concentraba podía ver a Alan y a Marlon.


Cuando
eran felices.


Al
cuarto día volvió su tía. Amelia llevaba una carpeta. Saludó a su


sobrina
y se sentó en la silla al lado de la ventana. Vera le pidió
disculpas,


pero
le dijo que no quería hablar


-Lo
entiendo querida. No hace falta, yo hablaré por ti. Había pensado
en


contarte
una historia


-¿Qué
clase de historia? No quiero una romántica


-Nada
romántica, sino un relato de misterio que escribi hace mucho


cuando
era una adolescente


-Está
bien.


-Verás
se llama Los que viven en las sombras. Y empieza así:
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Los
que viven en las sombras
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Una
mañana fue un cazador con sus amigos a aquel monte tenebroso. Iban


contentos
porque les habían dicho que había allá mucha caza. Cobraron


muchas
piezas durante el día y al atardecer emprendieron el camino de


regreso.
Pero por más que andaban no lograban dar con la salida.


Estaban
perdidos pues les parecía extrañamente lejano. Invadidos por el


sueño,
el cansancio y la fatiga se durmieron. Por la noche despertaron


divisando
la vieja capilla. Ascendieron y entraron en el recinto. Dentro


les
esperaba un antiguo reloj entelarañado, el mismo que años atrás
había


dado
las horas de las batallas, aunque era muy grande, ahora sin


embargo
estaba deslucido. El cristal llevaba la peor parte. El interior


presentaba
un aspecto deplorable. Una pedrada había acabado con el


aramazón
exterior. El péndulo se movía aun con leves movimientos.


Habían
dado las 12 en punto.


Se
abrío la puerta dando un leve crujido como si suspirara de no
haberse


abierto
en tantos años. Por ella se vio el rostro de una bella joven; estaba


pálida,
asustada. Miró a los cazadores con asombro como si en tanto


tiempo
no hubiera visto un hombre en carne y hueso. Pasó despacio


delante
de ellos. Al verla se sorprendieron mutuamente preguntándose que


haría
aquella bella mujer en un lugar tan oscuro y frío. El joven Sigfrido


intentó
seguirla. Al cabo de mucho andar la perdió de vista, no obstante la


estuvo
buscando desesperadamente por los angostos corredores.
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Después
de atravesar innumerables galerias, la encontró sentada en un


banco,
estaba en la capilla. Sigfrido esperó a que rezase su oración.
Luego


la
cogió por el brazo, ella le miró a los ojos suplicando que la
dejase. Él le


preguntó
el porqué de ese terror. La hermosa desconocida cogió su mano y


le
guió por los pasillos deteniéndose ante una habitación llena de
luz.


Sigfrido
se tapó la nariz, ante su vista innumerables cadáveres yacían y a


pesar
de estar en sus tumbas, el hedor era insoportable. La joven le


advirtió
que le sería difícil escapar pues se encontraba en un sitio


encantado.
Años atrás aquello había sido un alegre castillo lleno de


pompas
y alegría. Abajo estaba el pueblo iluminado con sus casitas


blancas
y sus pequeños senderos verdes. Entonces sí que la gente era feliz,


se
celebraban hermosas fiestas, pero cuando sobrevino la desgracia, solo


quedó
el recuerdo de aquella época dichosa. Hubo guerras y todos


murieron.
Ella fue la única superviviente, y el pueblo antes acogedor y


alegre
se convirtió en un lugar de pesadilla repleto de lobos y espíritus
que


rondaban
por la noche.


Él
le interrogó acerca de los esqueletos con respecto a quien
pertenecían.


Ella
contestó con voz temblorosa que eran de unos caballeros que fueron a


conquistar
el castillo.


Horas
después llegaron al punto de partida y encontraron a sus amigos


dormidos
y pálidos, tan pálidos que parecían muertos. Sigfrido se dirigió
a


13

 



la
ventana y vio que nacían los primeros rayos de la mañana. El astro
rey


se
levantaba con su manto de oro.


Sigfrido
despertó a sus compañeros y les explicó cuanto había acontecido,


luego
quiso hablar a la joven, pero esta ya no estaba allá. Ellos también


habían
visto cosas fantásticas dignas de un libro terrorífico. Poco
después


de
su marcha tras la muchacha, el reloj se paró y todo recobró vida.
El


cristal
se recompuso y fue adquiriendo un aire festivo. Sigfrido escuchaba


atentamente
pensando en lo que le había explicado la joven. Todo


coincidía
asombrosamente. Intentaron buscarle pero el miedo se apoderó


de
sus mentes, corrieron por los pasillos donde le habían visto,


constantemente
presenciaban muertos y murcélagos que esperaban la


ocasión
de chupar su sangre. Otros salones ofrecían espectáculos peores.


Manos
sangrientas y agujeros llenos de trampas. Ellos huían


aterrorizados.
Descubrieron un libro en la capilla que relataba la historia


anterior
a la guerra. La joven leía quizás los nombres de aquellos que


vinieron
con idéntico propósito.


Volvieron
a la sala y agotados se dejaron caer profundamente dormidos.


Más
tarde salieron al campo y dispusieron lo cazado para comer.


Asumiendo
la idea de que estaban atrapados por los espíritus, regresaron


a
la capilla. Todo permanecía igual.


Sigfrido
quiso que le acompañaran otra vez por las dependencias del


castillo.
Y vieron: ahorcados, manos cortadas, espeluznantes vampiros.
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Sigfrido
les hizo saber que la sangre que emanaba era seca. El sentido de


la
orientación le hizo concebir como jefe un plan; conforme pasaban por


los
sitios antes citados dibujaba planos.


Creyendo
que encontrarían algo misterioso e interesante se dividieron en


dos
bandos. La capilla ofrecía uno de los más vivos resplandores. Del
cáliz


manaba
sangre humana. Sigfrido llamó a Sergeiv, pero nadie contestó. Se


sentó
en un banco y apoyó los codos. Se sintió presa de una gran
agitación


interior.
Al volver a la realidad hizo esfuerzos por no marchar, vió al


sacerdote
que era un esqueleto y sacrificaba cuerpos sacándoles


posteriormente
la sangre y bebiéndola en el cáliz. Al otro lado había una


puerta.
Sergeiv pendía de una cuerda ¿Qué le habría llevado a ese estado?


el
esqueleto, las matamzas quizás, salió enseguida para decírselo a
los


otros
camaradas. Un patio que daba al ala última le comunicó con ellos.


No
le prestaron apenas atención. Habían dado con un secreto. Enfrente


había
una habitación con unas escaleras al fondo con cuadros de


antepasados,
allá vivía la joven que tanta impresión les había causado,


ahora
demostraba tranquilidad, y les sonrió levemente. Decidió Sigfrido


investigar
la causa de las desventuras de ese lugar e interpeló a la


doncella
diciéndole-¿por qué no te vas de este lugar maldito?-


-Imposible,
me perseguirian los fantasmas siempre


-Podemos
ayudarte. Vamos-dijeron ellos y luego le narraron sus


desventuras-
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De
la sala del reloj solo restaba el péndulo. Sigfrido lo cogió de
recuerdo.


En
la capilla ya no había señales sobrehumanas. La joven les hizo


comprender
que habían visto y oido ilusiones. Su amigo Sergeiv no pudo


soportarlo
y cayó ahorcándose.


Casilda
(que así se llamaba la joven damisela), entró en el subterráneo a


coger
sus cosas. Gracias a los planos pudieron salir sin tropiezos.


Recordaron
por el camino de vuelta sus aventuras. Al final no había


dejado
de ser una experiencia. Antes de llegar a la ciudad tomaron un


carruaje.


Sigfrido
y Casilda se casaron y a la boda asitieron los otros tres


cazadores.
Vivían en una casa estilo colonial, eran dichosos y tuvieron dos


niños.
La vieja leyenda fue olvidada, pero un día en el cumpleaños del
hijo


mayor,
Nicolaiv, le regalaron un reloj que se asemejaba al de la capilla


del
monte. Por la tarde celebraron la fiesta y su padre preparó las


invitaciones.
De pronto el niño entregó a Sigfrido un péndulo oxidado y


entonces
lo recordó todo y contó a sus hijos la historia temible de su


juventud.
Atraído por una fuerza misteriosa sintió deseos de volver al


pasado
y accedió a ir con sus hijos y amigos. Prepararon sus maletas y


partieron.
Al cabo de unos meses se hallaron en el el monte. Sigfrido sacó


el
péndulo y lo introdujo en el reloj, encajaba perfectamente. Los
condujo


después
a los pasillos y habitaciones de antaño, pero uno de sus hijos cayó


en
una trampa y murió. Con el corazón destrozado, les mostró también
la
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morada
de Casilda. Sigfrido contó a su hijo el secreto del monte. Montaron


de
nuevo el reloj de pared. Sonaban las doce. Al oirlo se sobresaltaron.
Un


vampiro
se coló por la ventana e intentó morderles. Colocaron los sacos de


dormir.


Sigfrido
no conciliaba el sueño y se levantó para ver las estrellas,
entonces


olló
aullar a los lobos que se acercaban deprisa bajando las montañas. El


miedo
le paralizó los miembros y los lobos le devoraron.


A
la mañana siguiente Nicolaiv se fue a llamar a su padtre, se puso a
dar


voces,
asustado corrió hacia el jardín. Nada quedaba de Sigfrido, solo una


masa
informe en medio de un charco de sangre. El chico se metió el


péndulo
en el chaleco. Después fue a la capilla, las apariciones no le


impresionaron,
porqué porcuró acordarse que se trataba de ilusiones


creadas
por la imaginación.


Nicolaiv
llegó a su casa y se hizo escritor. Cuando llegó a viejo sintió


deseos
de ver el monte por última vez. Sigfrido se le apareció rogándole
le


devolviera
el péndulo, e intentó cerrar la puerta. Demasiado tarde, los


lobos
se habían abalanzado sobre sus amigos.


Se
puso a cenar. Sintió un sudor penetrante. Oyó gritos, le pareció


observar
un desfile de esqueletos vestidos de negro. Entre ellos se adelantó


Sigfrido
su padre llamándole. Los pasos se acercaban. Se le ocurrió ir a


rezar
a Dios para calmar a las ánimas. Escuchó rasguños en la puerta.


Creyó
que llegaba su última hora. Pasaron de largo. Dio gracias a Dios y
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se
marchó a dormir. Por los pasillos atisbaba destellos de luz y
sombras


que
acechaban. Se apresuraba, pero era en vano, los fantasmas tenían
pies


ligerísimos.
Se escondió en un cuarto, pero cual no sería su sorpresa al


darse
con ellos de narices. Sufrió un ataque al corazón.


Dicen
los que siguieron visitando la comarca donde se encuentra el


castillo
que es una región rica en fauna y atractivos. Durante el día


revive
el castillo como en sus buenos tiempos. Pero al caer la noche la


gente
comenta que aquello se transforma en algo malvado lleno de


apariciones,
el péndulo del reloj va solo, los lobos bajan de las montañas.


A
las doce pasea una bella mujer con traje de novia con los pies


ensangrentados
y baja al patio del secreto subterráneo y mira sus


cuadros.
Y allá quedará olvidado el viejo monte de las ánimas con sus


espíritus,
leyendas y sus lobos.


Amelia
dedjó de narrar. Su sobrina estaba dormida. Había pasado casi


una
hora contándole la historia, no sabía si le había gustado, pero lo
había


intentado.
Lo mejor era dejarla dormir. Necesitaba descansar, ella


abandonó
la habitación sin apenas hacer ruido. Iría a tomarse algo, un


café
serviría. Después volvería con ella.


A
la hora del almuerzo Amelia había tomado una decisión, llevarse a
su


sobrina
a su casa. Era lo mejor asi estaría acompañada y no tendría tantos


recuerdos.
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Vera
estaba comiendo sin ganas mecánicamente cuando su tía se lo


comunicó


-¿Ir
a tu casa?


-Si,
creo que es lo mejor para las dos, mi casa es grande y estarás muy


bien.
Asi me harás compañía.


--Está
bien


-Mañana
podremos trasladarnos. Debes descansar, yo me ocuparé de


todo.


Vera
se quedó pensativa su tía tenia razón, asi no tendría tantos
recuerdos,


seria
como unas vacaciones. Sin Amelia estaría perdida. Pero no dejaba


de
ser una recapitulación, jamás había sido más dependiente que
ahora y


eso
la enfurecia y aterraba.


Llovia
intensamente cuando su tía vino con la bandeja del té y unos bollos


Vera
podia oler el aroma.


-Querida
es hora de tomar el té y como yo siempre lo tomo, pensé que tu


también
querrias


-Muy
bien, tía


-Estupendo
y ahora que lo pienso podría contarte una historia que tengo


en
mi desván


-¿Otra
de terror?


-No,
esta es diferente, trata de un cuento como los de las Mil y una
noches


¿Qué
te parece? será entretenido te lo prometo, si te cansas me lo dices
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--Bueno
no tengo otra cosa que hacer


-Vuelvo
ahora mismo


Estaban
sentadas alrededor del fuego cuando Amelia empezó su historia: -


Se
llama Faruz la afortunada y empieza así-:
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Faruz
la afortunada
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La
historia que ahora voy a contarles sucedió hace mucho tiempo casi en


la
misma época que el famoso ladrón de Bagdad. El relato ha llegado a
a


muestros
días gracias a la tradición oral. Un viejo y santo anacoreta me la


trasnmitió
a mi cuando era apenas un muchacho, pero escuchen que ya me


acuerdo.
Estamos en la capital de Irak: Bagdad. En el palacio del sultán


suena
una melodía. En el centro del salón una bailarina danza


contoneando
todo su bello cuerpo. Por sus movimientos ágiles parece estar


llena
de vida, energía y dicha. Sin embargo la impresión se disipa al


mirarla
a los ojos. Su rostro está pálido y dos lágrimas semejantes al
rocío


resbalan
por las mejillas. Pero el monarca está demasiado ocupado con


dos
de sus preferidas y apenas advierte su presencia. Oigamos lo que
dicen


-Majestad
la reina Asara ha muerto y Bagdad necesita una nueva reina


-Es
verdad tienes razón Amara-dice otra de las que rodea al
califa-además


vos
os veis joven y hermoso solo tenéis veinticinco años ¿no creéis
que


debeis
volver a casaros? Cualquier muchacha se os ofrecería ¿cuál es


vuestra
opinión señor?


El
sultán atendiendo interesado estos consejos responde-no creo que sea


muy
aconsejable que me case tan temprano después de la muerte de mi


bella
Asara, no hace ni dos meses y además nadie la sustituiría en mi


corazón
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-Pero
vamos mi señor ¿No veis que a ella no le agradaría vuestra


tristeza?


Pero
el joven rey esta vez no contesta advirtiendo el llanto de la joven


bailarina
que le observa fijamente como reprochándole algo. De repente se


vuelve
a Amara diciéndole:-¿Por qué llora la doncella? ¿Acaso no es


feliz?
no consiento que nadie en mi palacio esté triste.-


Dicho
esto llamó a la joven que dejó de bailar bruscamente y se encaminó


hacia
el jardín


-¿Por
qué estais angustiada?


Pero
ella no respondió simpelemente se limitó a bajar los ojos por
respeto


al
califa. Cada vez más confuso la hizo sentar a su lado y la habló
con


ternura.-desearia
saber que os pasa pues os ayudaria en cuanto pudiera-


Entonces
apareció la madre del rey y le dijo:- Hijo mío ¿Quién es esa
bella


joven?-


-Oh
madre la flor que contemplas es cruel conmigo pues me tiene intrigado


-¿Es
cierto eso? dijo la reina madre- Estoy segura que no quiere heriir tu


corazón
y un motivo poderoso la obligará a guardar silencio-


-Asi
es-dijo la doncella-os ruego que me perdonéis a veces no puedo


contenerme-


-Contárnoslo
hija mía, el rey y yo os daremos protección
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-Sois
muy bondadosos altezas, majestad, pero he prometido no darlo a


conocer
este secreto que tan angustiada mi alma tiene y oprimido el


corazón
hasta el día que contraiga matrimonio con un rey.


-Bella
joven comprendo vuestra ambición, pero es excesivo el enlace entre


una
bailarina y el descendiente del profeta ¿qué iba a pensar la gente?


¿No
piensas igual hijo?


-Si
madre, pero aunque su clase no, bien lo merecería su belleza y


sinceridad


-Retírate
muchacha terminó tu actuación y hemos de recibir a los


dignatarios-dijo
la reina madre


La
doncella obedeció humildemente, pero marchó con la cabeza baja


temiendo
que su historia no hubiese sido tomada en serio


La
reina en el recibidor increpó a su hijo


-Tú
no tienes porque hechizarte con una cara bonita y cuerpo lindo, las


tendrás
amontones con solo mover un dedo. Además invitaré a las jóvenes


princesas
de los reinos vecinos a una fiesta y alli podrás elegir a tu nueva


esposa
de noble cuna y no una vulgar danzarina


-Madre
no quiero disgustaros, en mi corazón perdura Asara y estará vacío


durante
mucho tiempo


--¡Que
absurdo! No has de buscar tu comodidad y el reino necesita un


heredero,
solo así seremos fuertes y la dinastía no se extinguirá


-Me
da igual, no lograrás convencerme
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La
reina salió haciendo una rápida reverencia y dejó a su hijo sumido
en


profundas
reflexiones.


El
sultán disfrazado fue a las habitaciones de Faruz, la danzarina. La


encomntró
dormida. Se acercó despacio diciéndole-.despertad-


-¿Qué
pasa? ¿Quién sois? socorro


-No
os asusteis Faruz, ya sé vuestro nombre


-¡El
califa! Y yo soy una vulga servidora vuestra


-No
para mí. Con vuestro llanto me habeis ablandado. Decídmelo ¿Qué
os


aflige?


Ella
al adivinar las palabras honestas del joven le habló así-Mi joven


señor
os la voy a contar porque no dudo que me teneis afecto- habéis de


saber
que a pesar de mi aspecto soy la hija del sultán de la India. Un
mago


tiene
prisionero a mi padre y como pedía mi mano tuve que huir. Soy


demasiado
cobarde. Impuso el mago la condición de no revelarlo y volver


con
él al cabo de un año. Dentro de poco se cumple el plazo


-¿Y
vuestro padre?


-Convertido
en caballo y sufriendo malos tratos


-¿Y
me lo habéis narrado no teméis ya?


-No,
algún día me casaré con vos las estrellas me lo dijeron cuando era


una
niña


.Está
bien dama mía, descansad. Vuelvo a mis aposentos pues se hace


tarde.
Mi corazón estará con vos
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Fue
el preludio de un gran amor. Todos los días al caer la noche justo
al


salir
la luna se encontraban en una parte del jardín.


El
sultán llega apesumbrado al mes


-Faruz
estrella de mis ojos y luz de mis caminos


-¿Qué
os pasa Ali?


-Ha
llegado una carta al palacio real. Es del rey vuestro padre. Dice que


el
mago le matará si no os vais con él


-Oh
no Ali me moriré de pena sin él


-Faruz
os juró que no ocurrirá, yo os salvaré. Todavía queda tiempo


El
califa se convirtió en un pobre mercader y se despidió de su amada


-Querida
Faruz esperadme, tened fe en mí pues el camino que voy a


recorrer
será muy largo. Os dejo este brazalete de perlas, el día que lo


veáis
oscuro es que me hallaré en peligro


Tras
varios días de largo galopar se encontró en una ciudad desconocida.


Llamó
a una de las puertas y preguntó si estaba en la India


-Oh
si a nuestro pobre sultán el perverso Amón se lo llevó y no hemos


vuelto
a saber de él


-¿Y
dónde encontraré a Amón buen hombre?


-Nadie
lo sabe, pero allá lo lejos en esa mosntaña antes de llegar a ella


verás
a un viejo derviche que te indicará el camino


El
joven dio las gracias y espoleó su caballo. Al cabo de unas horas
divisó


al
derviche a quien se le dirigió con las siguientes palabras:-Buenas
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tardes
anciano y sabio derviche. Decidme si el camino que he de seguir


para
llegar donde Amón es el indicado-


-Oh
apuesto joven, parece ser que un asunto grave y poderoso os trae


hasta
aquí, pues sino sería una locura y ahora ¿puedo saberlo?


El
joven desmontó de su bello corcel y le habló así.-si, el motivo es


extraordinario,
vengo impulsado por la fuerza del amor-


-Si
es asi nada he de decir, porque contra esa fuerza maravillosa no
existe


ningún
arma y estoy seguro que triunfaréis


-Bien
mi buen consejero ¿qué debo hacer?


-Hay
tres caminos le explicó el anciano el primero es el olvido, el
segundo


la
avaricia y el tercero el verdadero. Los tres los estáis contemplando
y ah


se
me olvidaba tomad esta esfera roja y seguir siempre hacia delante
como


ella
os guie, pues ese es el sendero


Adiós
mi valiente joven no os dejeis engañar pues también antes otros


vinieron
más decididos que vos y no lo lograron. Acordaos de mis


advertencias
y no las olvidéis por muchos peligros que os surgan.


-Un
momento todavía me gustaría saber algo más de vos pues sospecho


que
no sois mortal como yo


Pero
el sabio había desaparecido y en su lugar solo quedaba la esfera


roja.
Entonces se encontró el califa solo con ella en la mano y se dijo.-


Bueno
ya sé que hacer, el derviche me lo dijo bien claro, pero no es


empresa
nada fácil-
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Luego
tiró la esfera al suelo la cual se puso a rodar poco a poco.


El
joven siguió la senda real hasta que de pronto divisó una casa toda


iluminada
que desde fuera podía ver la gran fiesta que había dentro.


Impulsado
por el deseo de divertirse, se desvió del camino y llamó. Al


instante
salieron personas a recibirle y a invitarle a un vaso de bebida. Ël


encontrándose
tan feliz se olvidó pronto del asunto que le preocupaba. No


llevaba
mucho cuando sonaron golpes en la puerta. Él salió abrir y vió a


un
desconocido a quien obsequió a entrar haciéndole los honores. Éste
se


sentó
en un sofá y se dispuso a charlar


-¿De
dónde vienes?-le preguntó uno


-De
Bagdad


Alí
se sonrió diciéndole.-yo también soy de alli, espera que te he
visto en


alguna
parte y no recuerdo-


-Tres
caminos y una esfera roja, Adiós Ali, aparatate del Mal, pues vas


impulsado
por el amor.


Nada
más oir el final, Alí se sobresaltó comprendiendo que quien así


hablaba
era el derviche y huyó de tan peligrosa compañía.


La
esfera parecía estar esperándole. Se echó andar convencido de
haber


superado
el primer obstáculo, cuando esto iba pensando se topó con un


atajo
y desxuidó la esfera, a pesar de que esta seguía en el centro. Unos


metros
más allá topose con unas caballerizas que portaban un hermoso


alazán,
discutían cual de las sillas habían de ponerle la de uso normal o
la
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de
lujo. Al verle le preguntaron su parecer. Alí no tardó en reponder-
vaya


que
necios a tan bello animal le corresponde la de lujo-


Ellos
hicieron lo que les había dico, pero en cuanto se la colocaron, el


animal
se encabritó con el peso de la silla y empezó a dar coces. Los


caballerizos
al ver aquello corrieron detrás de Alí con palos enfurecidos.


Aunque
Ali que era muy astuto, logró despistarlos. Entonces se sentó en


una
piedra cansado y pensó: -casi no salgo con vida de esta prueba por


insensato.-


Regresó
al buen camino y se acercó a un castillo, y el joven pensó que allí


era
donde estaria su futuro suegro y se alegró por Faruz


Pero
volvamos al lugar en el que se halla la joven


¿Qué
había pasado con ella? Cuando Ali se fue, ésta se puso el brazalete


de
perlas permanentemente, pero una tarde al desvestirse se dio cuenta


que
las perlas estaban apagadas y decidó ir a ayudar a Ali.


Llamó
a las puertas de la población a donde se había dirigido su


prometido
aunque nadie contestó. Al pasar de un tiempo salió un hombre


y
le dijo.- ¿A quién buscais?-


Ella
le respondió: –A mi amado Ali y vos señor ¿sabeis dónde se
halla? Si


es
así decírmelo os lo ruego


-Bella
joven, veo que os encontráis afligida y voy a ayudaros. Si, le he


visto
y hablé con él. Le indiqué la dirección exacta hacia Amón


-¡Ese
brujo!
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-¿Acaso
le conoceis señora?


Iba
ya a asentir Faruz, cuando le contuvo su prudencia. Iba vestida de


bailarina
y no le traeria nada bueno decir quien era por si el mago se


enteraba


-Soy
una pobre bailarina enamorada


-No
os creo, sois demasiado hermosa y fina, pero ese joven está en el


castillo
del sultán hindú.


Al
oirlo Faruz azuzó al bruto y se despidió sin dar tiempio al pobre
hombre


a
que le avisara de los peligros a los cuales se enfrentaría


Su
corazón daba brincos de alegría presientiendo al amado. Al pie de
un


árbol
esperaba el derviche


En
esos momentos de la narración Amelia interrumpió la lectura


-Vera
creo que es mejor que te acuestes, pareces cansada


-No
tía Amelia, no lo estoy.


-Entonces
¿Sigo leyendo la historia de Faruz la afortunada?


-Si
quieres


Amelia
sonrió y prosiguió con su relato


30

 



Os
saludo sabio derviche ¿Por casualidad sabeis de un joven llamado
Ali?


-Oh
tú debes ser esa fuerza poderosa de la que él me habló, porqué
gracias


a
ti sigue en pie


-Entonces
sigue vivo. Gracias a Alá


-Claro
que si hija mia, pero vamos vete ahora te espera cogido en el


último
obstáculo. Mira la esfera de cristal ¿La ves? Pues tómala y
siguela


Faruz
hizo como dijo el sabio y al cabo de una hora encomntró la casa


iluminada,
pero pensó no entrar, y para no oir las risas se tapó los oidos


con
algodón. Llegó donde los caballerizos y superó bien la prueba


contestando
sin avaricia.


Ali
había vencido al mago. Regresaron juntos, pero antes quisieron dar
las


gracias
al derviche quien les recibió tumbado junto al árbol donde le


habían
encontrado fumando una gran pipa


-Bien
Ali, ya veo que has triunfado


-Si,
pero presiento que yo solo no lo hubiera conseguido


-Efectivamente
mi joven amigo, he de revelarte muchas cosas que antes te


estaban
vedadas. Por ejemplo yo era el frorastero de la casa iluminada y


el
hombre que te encostraste en la ciudad desconocida. Faruz como mujer


no
se dejó tentar ni por el olvido, ni por la avaricia ya que iba a por
su


amado.
La prudencia en la mujer es una bellísima virtud.
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Adiós
jóvenes perseverad en el bien


Y
antes de que se repusieran de su asombro les dejó. Alí fue quien


reaccionó
diciendo: -¿Te has dado cuenta Faruz? el dercviche era un


enviado
del cielo, un serafín-


-Entoces
Alá oyó mis súplicas. Verdaderamente es el más grande


Acto
seguido Faruz cogíó la esfera como recuerdo de las aventuras para


que
les siguiera ayundando donde quiera que fuesen y siempre en ellos


reinara
la verdad.


Y
esta es la historia de Faruz la afortunada. En verdad os digo que no
hay


más
Dios que Alá y Mahoma es su profeta.


-¿Qué
te ha parecido querida? ¿Te ha gustado mi cuento?-le preguntó


Amelia
a Vera


-No
está mal tía desde luego tienes mucha imaginación


-Te
agradezco el cumplido y ahora vamos a descansar. Dentro de unos


días
nos iremos a la montaña donde tengo una cabaña, allá el aire es
más


puro
y la paz de las montañas te vendrá bien


-Lo
que tú digas. Ahora voy a descansar
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Primavera
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En
las altas cumbres todavía hacía frío pese a estar en la primavera.
Vera


llevaba
allí unos cuantos meses y permanecía indiferente a todo lo que


ocurría
su alrededor. La terapia aún no había funcionado y el hecho de


cambiar
de aires no la hacia más feliz. Seguia estando ciega y sus seres


queridos
no estaban con ella, eso era lo que pensaba continuamente. Su tía


Amelia
que era una mujer incombustible no paraba de intentar distraerla


con
sus historias y chismes y a pesar de todo notaba que su sobrina aun
no


lo
había superado. El doctor le dijo que era normal, aún era muy
pronto


para
superarlo y el golpe era muy duro. Vera se culpaba por el accidente,


había
sido ella la que conducia el coche que les llevó a la muerte. Y a


pesar
de su belleza, juventud y dinero, ningún hombre se acercaría a una


ciega.


Estaba
fuera en el porche abrigada con una manta y la silla de ruedas. Las


piernas
partidas, aun no se habían curado del todo y ella era demasiado


cobarde
para usar las muletas. Sabía que en cuanto se pusiera de pie su tía


la
dejaria sola para que se enfrentase a la vida sin vista. No podia


sobreprotregerla.
Respiró el aire puro. Su tía se había ido con el coche a


hacer
unas compras y la había dejado con el perro. Inmediatamente había


comprado
un perro su tía para que la acompañara y la guiara. Era un
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animal
grande y afectuoso y la vigilaba con esmero anticipándose a sus


pasos
con la silla. Dormía en su habitación y no se separaba de su lado.


Ahora
estaba echado al sol. Lo sabía sin verle. De pronto, el perro se


levantó
bruscamente. Un coche se detuvo en la puerta de entrada. Pero el


perro
ladró. No era su tía. Aquel animal no ladraba jamás, estaba muy


bien
educado, tenía que ser un extraño. Ella se asustó estaba sola y
venía


un
desconocido o desconocida y estaba ciega y tullida. El desconocido


salió
del coche y entró subiendo las escaleras. Su tía no cerraba la
verja.


Una
mala costumbre. Entonces le oyó


-Creia
que iba a encontrarme con Amelia


-Ha
salido-dijo Vera


--No
sabía que tenía una visita


-Soy
su sobrina Vera. Estoy pasando unos días con ella


-Encantado.
Yo soy Joe Black


-Siento
no hacerle los honores, pero estoy ciega


-¿Es
reciente? perdone que sea tan directo, pero soy doctor


-Sí,
fue un accidente


-¿Y
qué dice su médico?


-Aun
es pronto, pero tiene dudas, el nervio óptico está muy afectado


-¿Ve
algo?


-No
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Es
muy joven Vera y la medicina ha avanzado mucho ¿quiere que demos


un
paseo?


Ella
se estremeció


-¿No
tendrá miedo de mi verdad? Soy inofensivo y además no soy joven.No


le
haré daño. Su perro no me quita el ojo de encima y está muy
tranquilo.


Debe
ser porque piensa que soy buena persona


-Está
bien señor Black vamos a pasear


El
paseo por el jardín resultó más agradable de lo que parecía
porqué su


acompañante
no paró de contarle cosas interesantes. Era un hombre muy


inteligente
y Vera se relajó.


Al
cabo de un tiempo él se excusó diciéndole:--Perdone Vera, pero
debo


marcharme.
Su tía no tardará en volver ¿estará bien?-


-Si
y gracias por el paseo, me ha venido muy bien


-Volveré
otro día cuando esté su tía y charlaremos


Cuando
su tía volvió Vera le contó la visita cuando estaban almorzando


frente
al mirador


-Es
realmente asombroso me habló como si me conociera de toda la vida


.Es
un hombre muy agradable y si te habló asi es porqué conocia muy
bien


a
tu madre Angélica, de hecho estuvo enamorado de ella antes de que se


casara
con tu padre. Debió darse cuenta de tu parecido


-Dijo
que volveria otro dia y fuimos a dar un paseo. Tía ¿es un anciano?


Me
dijo que no era joven
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-No,
pero para ti es como si lo fuera, pero puedo asegurarte que hay


muchas
señoras que se interesan por él


Vera
dormía en su habitación de la cabaña pensando en su marido, lo que


más
rabia le daba es que solo le recordara en los sueños, la imagen se
le


iba
diluyendo poco a poco y apenas habían pasado unos meses, además


cuando
iba tras él, él se borraba dejándola confusa. Solo podia ver en


sueños.


La
tía Amelia volvió a contarle una historia. Estaban en el mes de
mayo y


empezaba
ya hacer algo más de calor. Habían ya desayunado cuando


Amelia
vino con una libreta.


-Vera
he pensado que puedo contarte una de mis historias para animarte


un
poco. Estás muy pálida y aunque hace sol, el tiempo no acompaña
para


salir
fuera


-Lo
que tú digas


-¿No
lo dirás por cumplir verdad?


-No,
tía me gustan tus historias y ninguna es igual a la otra, aún
recuerdo


la
de Faruz la afortunada ¿de qué se trata esta?


-De
una mujer valiente. Voy a ponerme las gafas ¿dónde las he dejado?
Ah


aquí
están. Vaya me estoy haciendo una despistada, pero empecemos se


llama
Belleza etérea y comienza asi:
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Belleza
etérea
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No
conozco mejor fuente de inspiración que la soledad; en verdad que
ella


es
la madre del arte.


¿Qué
poderé yo decir con mis veinte años al mundo que no sepa ya? Hay


montones
de obras que hablan de la bondad y maldad humana para que


introduzca
novedades, pero el hombre es como un inmenso océano donde


siempre
encuentras algo nuevo.


Muchas
personas mayores me han explicado que la juventud tiene mucho


de
mito, el joven está como el ciego, procura guiarse dando tumbos. Se


puede
vivir intensamente a los veinte y morir vegetando durante años,


luego
no son los años sino las personas y las circunstancias que decía


Ortega
y Gasset. Ahora he comprendido el sentido de esta frase que antes


se
me antojaba tan terriblemente indescifrable. Me bastan pues cuarenta


años
de una vida para dejar traslucir la experiencia de la que presumen


los
viejos. Escogeré no una existencia normal de las que abundan, sino
que


uniré
la belleza con la inteligencia y porqué no con la maldad.
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Primera
parte


Navidades
1900
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Marina
Inés no era precisamente el tipo de muchacha que encajara con las


severas
normas de principios de siglo. Odiaba los corsés y su belleza


morena
muy contraria a la moda de entonces llamaba la atención.


Su
marido Don Próspero Zurita que se había casado con ella en 1895
tenía


una
fábrica de paños bastante rentable y alternaba el trabajo del que
se


ocupaba
un cuñado suyo con la hípica.


Vivían
en Barcelona en una hermosa torrre de San Gervasio y se les


respetaba
porqué Próspero tenía buenas relaciones con la Casa Real. El


matrimonio
Zurita era un claro ejemplo de la clase alta española,


veraneaban
en Santander cerca de la Bahía. Organizaban fiestas por


cualquier
motivo y parecían llevarse muy bien.


Esas
navidades nació una niña tan bonita que la madre en un arrebato de


vanidad
la bautizó con el nombre de por entonces vedette y cantante más


famosa:
Carolina Otero, la bella Otero. Y parece ser cierto aquello del que


el
nombre marca a las personas, porqué si bien no le dio por cantar, si


heredó
en cambio toda la gracia y el donaire de la gallega universal.


Marina
Inés, su madre intuía en su pequeña aquel sello de genialidad y


fatalismo
que pesa sobre algunas personas y por eso sintió un ligero


escalofrío,
pero luego al contemplar la tranqilidad de Carolina en su cuna


se
le antojó absurda.
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La
casa llena de parientes y amigos que había acudido a felicitar a los


jóvenes
esposos, presentaba un aspecto de mansión americana donde la


alegría
y música eran una constante.


Carolina
dio pronto muestras de su afición al baile porqué ya al dar los


primeros
pasos daba la senasación que ensayaba sus pasitos rítmicos. El


padre
demasiado preocupado con sus negocios no paraba el tiempo


suficiente
en la torre como para que Carolina le amase. Próspero hubiese


deseado
un hijo para que el día de mañana se hiciera cargo de sus


negocios,
esa fábrica que surtía de paños no solo a toda Cataluña sino


también
a París.


Si
iban al centro Carolina y su madre acompañadas del chofer y las


niñeras
pasaban toda la mañana encargando regalos en todas las tiendas


que
la niña con un berrido señalaba. Pero asi como durante la infancia


disfrutó
de lo mejor con holgura y sin estrecheces, al morir su padre en


1914
de una tuberculosis, se le vino todo encima. Carolina que ya con sus


catorce
años bailaba divinamente conoció al hombre que sería su


perdición
y entrada para el gran mundo. Amadeo era por aquel entonces


un
joven teniente de la guardia real y amigo de la familia Zurita. En el


entierro
de Próspero se ofreció cortesmente a administrar junto con


Marina
Inés la fortuna de la viuda e hija. La primera seducida fue la viuda


pues
el joven calavera trató de ganar la confianza de la niña a través
de la


madre.Primero
fueron paseos inocentes por el jardín de la torre. Más tarde
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una
vez que entraba en casa con naturalidad caprichos para Carolina y


flores,
generalmente orquídeas para Marina Inés. La madre veía con


simpatía
a aquel apuesto joven que tan galantemente ofrecía su brazo


para
llevarlas al teatro o a la ópera. Carolina que nada sabía del amor
y


de
los hombres reía con esa boca fresca y joven que se abría semejante
a


una
rosa. Entonces Amadeo la besaba castamente en la frente pensando en


la
Carolina de dos o tres años más. Y la niña (pues la mayoría de
edad se


situaba
en los veintitrés) ganaba cada día más en belleza.


Vendieron
su chalet de Santander pues la falta de Próspero la hacía triste


y
marcharon a París.


En
1915 el día en que Carolina cumplía quince inviernos, Amadeo le
hizo


una
revelación que le dejó helada. Inmediatamente se desmoronó la


imagen
que se había hecho la niña del oficial.


Amadeo
no iba a visitarlas con frecuencia por amistad sino con


intenciones
de comnquista, le dijo que Marina Inés no significaba nada


para
él y que había esperado tanto para tenerla cerca. La confesón
hecha


en
un tono al que ella no estaba acostumbrada, la asustó y en vez de


rendirla
en los brazos del joven como este esperaba, la inquietó e hizo


ademán
de marcharse. Pero el teniente que no era ningún chiquillo que


busca
su primer amor y tras su aparente buena educación se econdía ya un


alma
corrompida por los años de militar y los vicios, le extrañó aquel


gesto
de la joven. Y como no apreciaba el pudor ni la honestidad
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tomándolo
como un desprecio, se sacó la careta y se mostró fogoso y


rastrero.
Cogíó con fuerza a Carolina y la besó a pesar de las muestras de


protesta
de esta. Por fin la dejó en un momnto de forcejeo inútil.


Carolina
habló con su madre, pero esta apenas le dio crédito


figurándosele
imaginaciones de adolescente rica. Lo que no sabía


Carolina
es que su belleza y seducción empezaban a obrar efectos y su


madre
notaba la superioridad de la joven. La viuda que comtaba treinta y


cinco
años y estaba en la edad peligrosa de la mujer hermosa que empieza


a
madurarse, no dudaba ya en considerarla rival, a pesar de no
atreverse a


confesarlo.
Carolina no solo era bonita sino hermosísima y con el paso del


tiempo
se transformaría en una mujer espléndida. Sus cabellos ceniza y


oro,
sus ojos de un negro intenso y la nariz pequeña y repingona la
hacían


un
ser encantador. Amadeo se había precipitado y este robarle un beso
le


hacía
sufrir su tormento. Carolina le encendía el cuerpo con sus ojos


asustados
y su busto provocativo.


La
torre de san Gervasio edificada en 1890 distaba un poco de Barcelona,


poseía
nueve habitaciones que comunicaban a un balcón inmenso con


incrustaciones
de mármol en oro y blanco, allá la joven adolescente


conoció
el amor. Amadeo había enseñado a Carolina su belleza, el poder


tremendo
que utilizaría para el Bien o el Mal y aunque de natural noble y


generoso,
al tratar con personas egoístas y ambiciosas le iban abriendo los
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ojos
y la preciosa Carolina gozaba interiormente de un triunfo que no veía


muy
lejano.


El
desengaño de Amadeo no le hizo tanto efecto como creyó en un


principio
y si ella era tan hermosa, su propia belleza inducía al pecado. Al


teniente
le sucederían tantos hombres que la bella joven olvidaría


enseguida.
Pensó pues en aprovechar aquel primer encuentro con el amor


como
algo útil y en su boca se perfiló por primera vez una sonrisa cruel


que
nada tenía que ver con la inocente criatura que hasta entonces había


sido.
No, nadie volvería a asustarla y conquistarla de manera tan poco


cortés.
Carolina era ya sin saberlo una mujer. Amadeo asistió a este


cambio
imprevisto con interés de sabio, el que pensaba cazar se vió cazado


diestramente
y a pesar de sus veinticinco años se confesó muy inexperto


frente
a la casquivana y astuta Carolina. Ella le miraba como se hace con


un
perro y trataba siempre de humillarle en venganza. Marina Inés que
no


sospechaba
nada dejaba pasar su últimos devaneos amorosos como el que


sabe
que son los postreros. Demasiado bien sabía la viuda que el guapo


oficial
no iba a su casa solo para cortejarla, alli había algo, pero como


consideraba
a Carolina una niña, o bien queria engañarse, no hacía


ningún
comentario.


Carolina
dejaba los vestidos de niña para lucir sus encantos. Pidió con un


gesto
autoritario a su madre que se fuera Amadeo. La madre no


comprendía
a la hija y hubo que repetírselo. Sentadas en la biblioteca
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madre
e hija se miraban desafiantes como dos mujeres que luchan por un


hombre.
Carolina trataba de convencer a la viuda de que la presencia del


joven
desataria habladurías, llevaba demasiado tiempo a su lado y si no


era
capaz de echarle, se iria ella. En realidad, Marina Inés dijo una
frase


que
nunca tenía que haber dicho, pero fue sincera.


-Bien
Carolina ya tienes edad suficiente para ser adulta, si no quieres


quedarte
en esta casa no te retendré.


-Hace
mucho que esperaba oirtelo decir, Amadeo nos ha separado, quizás


si
tu no hubieses sido tan joven todo hubiera seguido igual.


Nunca
supo la viuda el porqué de esa actiud, pero jamás volvieron a


hablarse.
Carolina no representaba ya a su hija sino a una enemiga que


quería
quitarle al hombre que amaba.


Amadeo
no se despidió de la joven, esa misma noche se pegó un tiro.


Carolina
tenía un primo en París un tal Bernard que le cayó bien desde el


principio.
De unos treinta y cinco años vivía solo en la ciudad de la luz con


dos
pájaros y un perro que sacaba a pasear por el Bois de Boulogne. En


1918
París se abria ante los ojos de la joven como el corazón del


refinamiento
y el arte. Pero también quedaban huellas de la Gran Guerra.


Bernard
pintor al que le faltaba una pierna no tenía pinta de hombre


desgraciado
precisamente. La recibió en una habitación del Gran Hotel,


vestía
un traje de franela blanco con gemelos de oro y sus zapatos de


negro
reluciente le ortogaban un aspecto elegante. Bernard sabía ser
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galante
y al ver a su prima no pudo contener su admiración:-caray


Carolina
me vienes como anillo al dedo, hace días que buscaba una


modelo
interesante para pintar una Venus y tú lo eres querida.-


Esta
simpática palabra provocó el milagro de la risa en la extrañada


Carolina
que se echó en brazos de su pariente.


Bernard
amaba la belleza y descubrió en la lozanía de la muchacha un


diamante
en bruto- querida Carolina-le decía.tú eres bonita, pero debes


pulirte
¿te acuerdas de la bella Otero? No lo sé, pero hay algo en ti que
me


la
ha recordado, porque yo la vi en Paris en 1900 y estaba magnífica.


Aquella
mujer era una diosa y tú Carolina no tienes nada que envidiarle,


quizás
era un poco más alta y llena, pero querida prima voy a hacer de ti


una
gran dama.


Y
en efecto cambió rápidamente la vida de Carolina Zurita, de hija de


familia
húerfana, pasó a modelo y musa de un gran pintor: Bernard Degás.


Se
convirtió el pintor en su Pigmalión contrató a un profesor de
francés, a


uno
de canto y la compró un sinfín de vestidos del mejor estilo en La


Fállete.


Otoño
de 1920. La falda amenazaba con empezar a subir y los peinados a


lo
chico se ponian de moda. Gloria Swanson traía loca a la capital del


mundo
y ya empezaba a oirse los nombres de Harold Lloyd y Jaimito.


Carolina
en esos dos años de permanencia en Francia unía el hablar como


una
parisién y el encanto de los elegantes. Pero Carolina no transigía
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todavía
con cotar su melena. Bernard la dejaba hacer, al fin y al cabo al


final
acabaría por ceder; su peinado con moño resultaba un poco pasado


de
moda, pero le prestaba el romanticimo de 1900 que la guerra había


matado.
Carolina no era ya la adolescente ingenua que sedujera un


teniente
en Barcelona, los cinco años le habían endurecido prestándole


una
fascinación que antaño no poseía. Antes al pasar por la calle se


giraban
algunos hombres llamándola bonita, pero ahora se rendían y casi


le
presentaban homenaje.


El
verano alboraba ya con su sofocante calor y Carolina recostada en la


cheslón
bebía un refresco mientras bostezaba. Al hogar del pintor había


llegado
un día un hombre maduro, pero muy interesante, su forma de


hablar
le delataba, no cabia duda que era un judío. Bernard se le presentó


sencillamente
con un –Carolina este es mi amigo Victor Rostchild, el


banquero.-


Carolina
al mirar su ojos sintió un deseo que la impresionó, deseaba ser la


amante
de aquel varón tan fuerte y frío porque sus ademanes le hacían


parecer
dueño de si en todo lo que hacía. Victor no apartó la mirada de


ella
prometiéndoles volver. Bernard no se opuso Carolina era el arte,
pero


nada
más, nunca se dejaba enamorar, él estaba por otra parte entregado a


la
pintura y su trabajo no se mezclaba con el placer.


Victor
vivía en un palacio cerca de Versalles. Venía a la tarde


normlamente
a las cinco para conversar con ellos de cualquier suceso
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importante.
Carolina creía que Victor la respetaba porqué era tímido o


pensaba
humildemente en los veinte años que los separaban. Victor no la


abordaba
porqué a diferencia de Amadeo estaba a costumbrado a no


precipitar
las cosas y Carolina debía consentir. Cuando consideró oprtuno


intervenir,
Carolina lo encontró lo más natural del mundo y ella se entregó


sin
reservas. Victor era un hombre que le recordaba a su padre. Serio e


inteligente,
temía un halo protector que necesitaba la niña que aún


escondía
su alma. Por eso al verse en el lecho con solo las medias sonrió


recordando
el pasado, todo era igual, Próspero la traía a su cuarto y la


niña
dormia con él feliz pensando en lo celosa que iba a estar Marian
Inés.


Y
se dio cuenta que no había sido Amadeo el culpable de la ruptura con
la


viuda,
sino Próspero quien con sus ademanes severos le había llevado


amarle
mucho más de lo que creía.


Victor
la compró un perro muy gracioso que hizo las delicias de la dueña,


Petit
la seguia a todas partes y como el perro de Josefina se interponía


entre
Victor y ella por defender a su bella dueña.


Carolina
empezaba a hartarse de su continuo posar para Bernard, por lo


menos
merecía un cuadro y su primo acabó dandoselo años más tarde, el


cuadro
se vendió en una subasta para sufragar sus deudas.


Victor
la consiguió un contrato en el Folies Bergere e inmediatamente el


público
la bautizó como la nueva Otero.
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Decidó
al fin en 1923 cortarse su larga melena que le rozaba la cintura y


se
habituó a los locos años veinte. Abanadonó a Bernard porqué ya no
le


interesaba
conservarlo y se encaprichó de un noble alemán que le enviaba


flores
y le invitaba a cenar al Maxims recién inagurado.


Carolina
conservaba el gusto de encerrarse en su habitación pues vivía en


un
hotel pequeño y vestirse lentamente. La cómoda cama había sido
testigo


mudo
de unas noches de locura con el pequeño judío, con pieles de


animales
y lámparas de araña que creaban un clima lujoso.


Eligió
un vestido verde claro que la favorecía mucho encima de las


rodillas
y un juego de perlas y brillantes. Esa noche debía ser única


porqué
la bella Carolina alcanzaba su sueño de ser vedette en el mismo


lugar
que lo había hecho la bella Otero.


Carl
le ofreció galante la mano para subir al Ford. La noche era muy


hermosa,
el cielo tachonado de estrellas parecia augurarles felicidad y el


silencio
de Paris todavía lo emebellecia más.


Desde
lejos vio a una niña, una pequeña fea y sucia, pero que cantaba


como
un ángel en la tiera. Esa niña de apenas ocho años era Edith Piaf,
la


gran
Piaff.


Carl
amaba a la apsionada joven que se acurrucaba contra él casi de su


misma
edad y hacian una pareja encantadora. Carolina iba con Carl


porqué
se sentia feliz entre sus protectores brazos y Carl veia en la bella


mujer
una amante perfecta.


50

 



En
esos momentos Amelia interrumpió su relato mirando a su sobrina.


Esta
estaba con los ojos cerrados. Su tía le dejó alli tranquila.
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Verano
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Ahora
que hacía buen tiempo Vera estaba mucho tiempo en el jardín de la


cabaña,
le gustaba sentir el sol en su piel y el aroma de las flores. Todo


parecia
distinto. Se había atrevido a usar las muletas y ya podía caminar


al
lado de su perro fiel. Se conocía cada rincón del jardín y ya no
sentia


temor.
A veces le parecia que veia algo como una claridad extraña en su


mundo
plagado de tinieblas, pero no quería ilusionarse, seguramente no


eran
más que deseos de curar. Aunque no había día que no pensara en su


marido
y en su hijo, a veces se sentía capaz de pensar en otras cosas. El


tiempo
pasaba; pronto vendría el otoño y después el invierno y haría un


año
desde aquello.


Su
tía se había portado muy bien con ella. Incansable en tratar de
hacerla


feliz,
no paraba de contarle cualquier cosa para distraerla y llevarla con


su
pequeño utilitario a sitios hermosos. Pero el hecho de poder ponerse
de


pie
aunque fuera con las muletas, la hacia menos dependiente y quizás


pronto
podria dejarlas, tenía que coger fuerzas e iba a recuperacion tres


veces
por semana. Al principio fue un martirio; pero la eperanza de su


curación
y el no defraudar a su tía, le animó a seguir. Además estaba el


señor
Black. Su tía le había dicho que no era mayor. Era un caballero


encantador.
Siempre alegre y animámdola. Y sabía galantearla sin


enojarla
porqué era mucho mayor que ella y no podia ofenderla. Eso le


daba
ánimos.
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El
primer día que se dio cuenta que veía luces fue una tarde de sol
que


estaba
junto a su sitio preferido en el mirador y Joe Black le había


confirmado
que era un indicio de que la ceguera no era irreversible.


Todavia
era muy pronto, pero había esperanzas.


Era
setiembre antes del otoño; si todo iba bien dejaría las muletas y


volveria
a caminar como antes y con la ayuda de un bastón podría


recorrer
el pueblo. Ya todos la conocían y apreciaban, Vera se sentia a


gusto
alli y no se le hacia tan estraño como al principio.


Joe
Black venía con frecuencia a visitarlas y les contaba anécdotas y


siempre
temas interesantes. Amaba la historia y la literatura e igual


declamaba
que tocaba el piano. Vera se sentia en paz y olvidaba por unos


momentos
su tragedia.


Una
noche sin embargo se despertó sobresaltada, había tormenta y no


podia
dormir. Su tía apareció en el umbral y le dijo que a ella le pasaba
lo


mismo.


-Había
pensado que nos vendria bien una taza de té


-Me
parece bien tía


-Entonces
iremos a la cocina, lo haré en un instante


Cuando
estaban sentadas en la cocina, Vera le dijo a su tía que podia


terminar
de contarle la historia de Carolina Zurita


-Crei
que te habias olvidado de ella


-No,
en serio, me gustó, pero quiero saber lo que oourre al final
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-Muy
bien, iré a buscar la libreta. Enseguida vuelvo


La
tía vino al cabo de un rato.


-Ya
estoy aquí. ¿Dónde estaba?


-En
la segunda parte, si no recuredo mal-respondió Vera


-Sí,
eso es. Empecemos
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Segunda
parte 1923-1940
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El
calor era asfixiante, la Costa Brava llena en verano de turistas
atraía


poderosamente
a Carolina. España atravesaba una época política de


calma,
Miguel Primo de Rivera se hacía cargo de la presidencia del


gobierno.
El general tenía interés en conocerla, entusiasta de la belleza


española
la esperaba en el hotel Ritz. Carolina pasaba las vacaciones en


Torrelavega
y lo estaba pasando estupendamente con un príncipe ruso.


Pero
deseó ver al hombre que gobernaba a su país. Don Miguel no la


defraudó;
se le imaginaba quizás más serio y su gracioso acento la


conmovió.
El general le resultó un perfecto caballero. En este hombre


clave
para la salud política de la piel de toro, encontró un admirador y


sobretodo
un exelente amigo. Los ratos libres Carolina acompañaba al


general
al Palas o se exhibia con él por la calle de Alcalá. Nunca fueron


amantes.
Miguel fue el padre que perdió y el acompañante más culto.


Años
después poco antes de morir en la casi miseria, Carolina se encargó


de
rendirle justicia. España a la que tanto amaba Don Miguel fue una


amante
traidora que no le agradeció su sacrificio, menos mal que su hijo


José
Antonio supo hacerse con el cariño y admiración de buena parte de


los
españoles.


De
sus relaciones con Carl no quería saber nada, eran agua pasada y


desgraciadamente
otro eslabón en la inmensa cadena de zánganos que


volaban
alrededor de ella.
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En
1925 se decidó a visitar a su ídolo la bella Otero. A la vedette la


encontró
en Montecarlo en el palacio de los Grimaldi charlando


animadamente
con el hijo de su pretendiente. Carolina no podia dejar de


mirarla,
la Otero estaba impresionante, sus cincuenta y siete años no le


restaban
hermosura. Se acercó muy digna a Carolina y le dijo sonriente.-


parece
que retrocedo en el tiempo cuando la veo a usted, es muy bonita-


-Gracias
Carolina, pero bien sabe que nunca alcanazaré su celebridad;


hace
años que deseaba verla. Siempre pensé que su belleza era muy


notable,
pero al contemplarla me siento fea


-Vamos,
es usted preciosa y muy joven aún, de la bella Otero quedan las


cenizas.
Ahora es a usted Carolina Zurira a quien dedican los piropos,


mire-


Era
verdad, los caballeros que pasaban cerca, se giraban para contemplar


a
una hermosísima muchacha conversando al lado de la bella Otero que


paseaba
su vejez con dignidad.


Dos
jóvenes en bañador se tuestan al sol en una playa francesa. Podrían


ser
unos más de tantos que pueblan las playas francesas. Ella rubia y


esbelta
enciende su pitillera dorada con coquetería, él ya muy bronceado


le
tiende sus manos para que se bañen. La joven es Carolina Zurita y él
es


Rudolf,
Rodolfo Valentino. Es un romance oculto y por ello hermoso. Rudy


o
Rodolfo es un muchacho que trabaja en el mafioso mundo de Hollywood
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y
se codea con Greta Garbo y Marlene Dietrich, una Marlene todavía


desconocida
que no ha rodado aún su primer éxito: El ángel azul.


Rodolfo
Valentino el amante perfecto es un ser atormentado por la fama y


sus
problemas personales, pero que al lado de Carolina es feliz.


La
muerte de Rodolfo Valentino hunde en la sombra a Carolina porqué


entre
ellos si existió amor, un amor loco, pero puro. Esa escapada del


astro
y el eterno galán no se aireó en la prensa. Rodolfo era un ídolo y
sus


enmigos
le rondaban cerca. Fue el único amor en el que Carolina lo dio


todo
y no exigió nada.


El
motivo de su estancia en España fue la expectación que a nivel


internacional
causaron las olimpiadas de 1929 en Barcelona. Dicen que la


la
ciudad cosmopolita atrajo a numeros visitantes ese año, pero la
politica


hacia
aguas. A nadie asustaban ya los bigotes del general Berenguer y


Primo
de Rivera perdia a marchas forzadas el apoyo del ejército.


Barcelona
aclamaba a su hija predilecta y se rindió a Carolina.


Los
años veinte escondian un mal entendimiento entre las naciones y la


que
peor llevaba los tiros era Alemania.


1929
marcó una fecha histórica: el crack americano; de pronto todo
falló,


la
bolsa de Nueva York descendió vertiginosamente y el mundo se hizo
eco


de
la desgracia. Carolina suspendió su contrato con el Madison Squar


Garden
y se retiró a Grecia.


59

 



1931
es un buen año para ella, acepta trabajar al servicio de la
República


española
en un acto de clara adhesión. El 14 de abril el pueblo español


opta
por la libertad. Ella se siente feliz. España, vuelve a respirar.
Don


Niceto
Alcalá Zamora es un viejo amigo de su padre. Siempre le ha


gustado
pese a que el nuevo presidente no la preste mucha atención. A


Carolina
le pasará lo mismo que a Mola, creyendo en la bondad de la


República
acabará perdiendo emoción por sus dirigentes, pero ella se


compromete
con la politica, cree que la decisión y voluntad del pueblo


deben
ser respetadas. Sin embargo no comulga con el odio a la Iglesia. Los


curas
y monjas no le gustan, pero prefiere dejarlos en paz. Y es que estuvo


apunto
de enamorarse de un pope.


A
su vuelta a España reconoce que ésta ha cambiado mucho. Empiezan


los
disturbios por las calles. La República no tardará en traer la
sangre al


río.
Con la ley del 2 de marzo de 1932 que instaura el divorcio, Carolina


se
casa. Asi toma por marido a un pariente lejano de Calvo Sotelo,


Alberto
que morirá tres años después en un accidente de aviación.


En
1933 gana las lecciones la CEDA de Gil Robles, Carolina se indigna,


la
derecha pretende anular las justas peticiones del pueblo. Pero no
dura


mucho,
Lerroux se hará fuerte y la derecha sucumbe. Azaña llama a


Carolina
para que organice una función en el Palacio de Deportes. Ella


acude,
España la aclama delirante. Todos la miran con embeleso, ella la
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mejor
bailarina despues de Isabella Duncan, baila para ellos sin cobrarles


y
saben que es una de ellos.


1936
empieza mal, el teniente Castillo un hombre que amaba a Carolina,


muere
a manos de unos fascistas. Carolina que duerme se despierta al


alba,
por primera vez se ve en peligro, la derecha no la quiere y de nada
le


servirá
tener relación con Calvo Sotelo.


El
perro que le regaló Bernard, se extravía en la Gran Via. Carolina


entonces
se da cuenta de los años perdidos.


Federico
Garcia Lorca le envia unos poemas por Navidad, el poeta de


Fuentevaqueros
no hay duda de que dará que hablar. Sabe ella que no les


une
más que una simpatía mutua, pero tampoco puede pretender otra


cosa.


Cada
día gana más en belleza, pero un poco madura. Carolina es una


mujer
magnífica, a sus treinta y seis años parece vivir otra juventud,


apenas
tiene arrugas. Volverá a la Costa Azul ya viuda y se instalará en
el


Hotel
Des Extrangers, el paisaje es incomparable. Por otra parte las


noticias
que llegan de España son preocupantes; el gorbierno se tambalea


y
ya se habla de guerra civil. Carolina llora, la guerra no puede
ocurrir


hay
que tener sentido común.


Calvo
Sotelo es asesinado vilmente una noche por la guardia de asalto. Es


el
primer brote de indignación contra la República. Cada vez comprende


menos,
ya no sabe que partido tomar y reza desesperada por la inminencia
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de
la guerra. Luego marcha a Berlin. No es que le parezca un lugar


acogedor,
pues alli gobierna un tal Hitler del cual corren rumores


horribles,
sino que le apetece alejarse de España. En contra de lo que


esperaba
los nazis no corresponden a la imagen oficial. Son correctos y


galantes.
Carolina se abandona a los oficales. Ese año Barnard la busca


por
todo Berlin, es judio y su seguridad peligra, por que no ha logrado


salir
de Alemania. Tras dos años de espera se encuentran sin quererlo,


Bernard
ha logrado huir a USA con otros intelectuales alemanes y


Carolina
ha pedido el pasaporte.


En
1939 a punto de cumplir sus cuarenta años se siente vieja.
Ültimamente


no
le han ido bien las cosas, se ha aficionado a beber porqué sus


canciones
y estilo han pasado y el público reclama mujeres más jóvenes.


Carolina
ingresa en un hospital de los Ángeles para desintoxicarse y alli


conoce
al último amor de su vida: Marcel Dubois el chevalier.


La
guerra mundial se declara, España finaliza la suya y se mantiene


neutral.


El
cuerpo de Carolina está cansado, pero su corazón no conoce el


descanso,
se siente y florece como el de una jovencita. El invierno es muy


frío;
ella pasea del brazo de un apuesto joven, Marcel se desvive por la


vedette
la llena de los más refinados caprichos. En cierto modo le recuerda


a
Victor Roschild y se lo dice. Marcel un guapo gigoló que va para
actor
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de
cine, hace una mueca despectiva y le contesta-murió el año pasado
de


una
pulmonía-


Carolina
hace esfuerzos por no llorar, muerto Victor siente como los años


se
le echan encima.


Marcel
le muestra Beverly Hills donde ha comprado una casa al estilo


español.


Edith
Piaff suena en los periódicos, el New York Times la muestra como un


futuro
monstruo de la canción. Edith solo tiene veinticuatro años y
empieza


a
ser célebre.


Los
fantasmas no dejan dormir a Carolina. Su padre, Amadeo, Victor,


Carl,
una serie interminable de rostros y personajes que le anuncian su


muerte.
Marcel no la deja sola. Por él sale a la calle y es que a pesar de
la


asombrosa
recuperación (ha dejado el alcohol) apenas se mantine en pie.


Se
le decubre un cáncer. Carolina reza pensando en la transitoriedad,


otros
han durado años. Cada dia va a una pequeña iglesia de Boston y


enciende
una vela a la madre de Dios.


La
primavera surge en una América que se divierte, pero que no tardará


también
en participar de la guerra. Hitler y Mussolini están en su apogeo.


Carolina
tira el periódico con aburrimiento. Ella que luchaba contra los


opresores,
defiende ahora la paz.


Es
invitada a la Casa Blanca por Roosvelt. En su vida ha conocido a a


varios,
pero este hombre de Estado la gusta, es un hombre sano y honesto.
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Marcel
Dubois no pasa de papeles secundarios igual que Ronald Regan.


Fred
Astaire se reúne en su casa con Ginger Rogers y Rita Hayword.


Mujeres
bellas ha visto ya muchas, pero Rita será una gran diva, es casi


perfecta.


Durante
unos meses mejora la salud de la bella Carolina. Su recuperación


alegra
a todos y Marcel decide que ahora que se encuentra fuerte visite


España.
Se está construyendo el palacio del Pardo y Franco le recibe en la


Zarzuela,
no se nombra su simpatía y afinidad a la República, Carolina


estuvo
casada con un Calvo Sotelo y basta. El general es un hombre lúcido


y
amable, su señora Carmen le pregunta cosas mundo del espectáculo.
En


una
cena de más de doscientas personas, Franco se dirige a la prensa y
da


su
opinión sobre el conflicto bélco que les envuelve. Ella no puede
dejar de


reirse,
su vestido en negro de terciopelo y azul cielo realza su conocida y


alabada
figura, para asistir a la gala, ha pasado dos horas ante el espejo.


Los
españoles comentan que Carolina no ha envejecido, su belleza mucho


más
serena, aunque no deslumbra ya, enamora,


Las
Navidades se acercan y Carolina quiere volver a ser una niña. Besa


emocionada
a Marcel y le nombra como heredero, pero está llena de


deudas.
Vende el retrato que le regaló Bernard. Italia se le abre como un


mundo
nuevo. El carácter de los italianos agrada a la diva y a ellos les


gusta
ella.
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1940
marcará el principio del fin, los alemanes pese a sus victorias
temen


a
U. S.A. Rommel será el último personaje famoso que hablará con
ella. Si


tuviera
diez años menos y no estuviese tan enferma, hubiera intentado


enamorarle.
Rommel el zorro del desierto es un apuesto alemán. Siempre


sintió
debilidad por los rubios y fuertes teutones.


Dispone
de poco tiempo, Carolina que habla bastante bien el alemán no


deja
de bombardear a preguntas al inteligente estratega, han sido unas


horas
de gran enriquecimiento. Rommel es algo más que un valioso


instrumento
para el Reich, ama el arte de la danza tanto como ella.


En
abril nota doliores agudísimos, le sobrevienen vómitos. Marcel no


consiente
en dejarla en un hospital, contrata dos enfermeras para que


cuiden
de su amada, Carolina pierde peso y se marea. Marcel no la deja


día
y noche. Tanta solicitud y ternura la mantienen con vida. El cáncer


hace
estragos en su belleza, pero aun conserva restos.


Mayo.
El estado empeora y se teme por su vida, por dos veces pierde el


conocimiento.
Llega a pesar cincuenta y cinco kgs. Marcel la ama


profundamente.
Solo los ojos de ella conservan vivacidad. Se deja conducir


a
todas partes como una muñeca. El general Franco se interesa por su


salud
igual que otros amigos.


Carolina
duerme, parece que vuelve a la vida, pero no se engaña la


mejoría
es pasajera. Sabe que le quedan pocos días, el médico se lo ha
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dicho.
Marcel está muy pálido y ella le obliga a salir. No puede encerrar
a


un
joven de treinta años.


La
bella Otero se desplaza en un avión a visitarla, y se asusta de su


aspecto.
Carolina Zurita tiene el rostro de una mujer anciana. Marcel le


dice
que no hable, ha sufrido mucho. Los médicos la operan dos veces.


En
setiembre Marcel se siente solo, la mujer que descansa en la cama del


hospital
ya no le ve ni le oye, ha entrado en coma. A las 13 horas despierta


Carolina
y le habla al oido. Su diálogo es el más emocionante de cuantos


ha
mntenido en su vida: -Marcel me muero, no te preocupes solo soy una


pobre
mujer que no desea otra cosa que verte feliz. Solo me arrepiento du


una
cosa, odié a mi madre y fui fiel a un ideal que no lo merecia, todo
se


ha
desbordado.


Te
he dejado muchas deudas mí querido Marcel. Ves a ver al general


Franco
es un buen amigo mío y te ayudará, es todo lo que puedo hacer.-


Marcel
fue a España como deseó Carolina y Franco le tendió la mano en


recuerdo
de tan bella mujer. Sus últimas palabras fueron-te amo como


nunca
lo hice. Adiós mi amor-


La
bella Carolina cumplió su destino como tantos seres y fue una
belleza


etérea,
la experiencia le sirvió para darse cuenta de todo lo que vaíia la


pena
vivir. No, la noche ya no volvería a asustarla. Descansa en paz
bella


Carolina.


La
tia Amelia miró a Vera y le preguntó. ¿Qué te ha parecido?
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-Me
ha emocionado tía, pero es una historia muy triste


-Todas
las historias tristes lo son. A propósito Joe Black va a venir esta


tarde
a tomat el té con nosotras


Vera
se ruborizó


-Ni
siquiera estoy arreglada


-Veo
que empiezas a ser coqueta y me alegro


-No
es por eso es que quiero estar presentable para que no crea que soy


una
deprimida


-Como
tú digas.


Vera
esperó al señor Black con impaciencia. Hacía tiempo que no se
sentia


así
y era una experiencia maravillosa. Pronto sería el invierno y haría
un


año
desde el accidente, pero las heridas estban cicatrizando y ya no
sentia


tanta
pena. Podia caminar con soltura y a veces veía luces y sombras.


Tenía
razón su tía, tenía que salir adelante.


Joe
Black llegó con dos ramos de flores. Estaba de buen hunor y se sentó


al
lado de Vera alabando su traje y belleza. Como Amelia le había dicho


que
a su sobrina le gustaba la poesía, se atrevió a declamarles una,


aunque
le dijo que era un aficcionado.


_No
tema señor, me gustará


-Es
usted muy amable Vera. Se titula La Pastora y dice así:
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La
Pastora
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Sentda
sobre una roca hilaba una pastora


Absorta
estaba en su trabajo


Mientras
sus delicados dedos


Pasaban
hilos tras hilos


La
pastora hilaba.


Sus
ovejitas pacían al lado de ella


Mientras
la miraban seguras


De
tener un fiel guardíán


La
pastora hilaba.


Allá
en el pueblo las casitas


Blancas
parecíanle manchitas


Blancas
como dibujadas.


Levantaba
la cabeza para mirar


A
lo lejos su querida patria


La
pastora hilaba.


Patria
mía querida yo te hilo


Este
gran manto para que tú


Con
tu enorme cariño nos tapes
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A
todos y que nadie pase frío


Que
todos pazcamos dobre tu tierra


Tan
felices como mis fieles ovejas


La
pastora hilaba.


El
señor Black terminó de declamar y Vera le aplaudió igual que su
tía


-Los
versos los hice hace años cuando era un joven romántico y confieso


que
son bastante mediocres, pero he abusado de su confianza


-Son
muy tiernos señor-dijo Vera


-Joe
es un artista-dijo su tía


-No
tanto. Esto me lleva a preguntarle Amelia que va hacer con su talento


literario


-Por
Dios Joe, no es tanto


-Si
que lo es tía-dijo Vera- Señor Black mi tía me ha estado leyendo
una


serie
de relatos muy interesantes y hermosos que me han ayudado mucho


en
este tiempo de recuperación


Es
lo que pretendía querida-dijo Amelia-pero tanto como talento, a lo


sumo
no se me da mal-


-Deje
que sea yo quien la juzgue Amelia, hace mucho que nos conocemos y


sé
que lo hace muy bien, aún guardo un escrito suyo de cuando era una


jovencita
y lo llevo ahora mismo para leerlo. Es en realidad una pequeña


reflexión
sobre la vida. Con su permiso lo leeré


-Si,
hágalo por favor-dijo Vera- si lo ha escrito mi tía, me gustará-
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-Allá
voy. Se titula La Vida
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La
Vida
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¿Qué
es la vida, sino una lucha de sinsabores, alegrías, disgustos y


esperanzas?
eterna compañera de la muerte, sin la vida no vale nada, es lo


único,
lo mejor. La vida es como una cinta que graba nuestros


pensamientos.
La vida que es larga para algunos y corta para otros,


todos
la desean, sin esa fiel amiga que es la vida que te ayuda a hacer


cosas,
sin ella no hariamos ni seríamos nada.


Por
eso hay que aprovecharla, más que el agua que otra cosa, porqué es


poco
decirlo, pero tanto en realidad.


Y
los que desean la muerte, que necios que absurdos desear la muerte,


cuando
se tiene la vida ¿Qué es la muerte? ¿Si no nada? ¿Qué es la vida


sino
el todo?


Los
niños no se dan cuenta, de lo que es la vida, no saben que preciado


tesoro
tienen en sus manos que tanta gente, me refiero a los muertos


desearian
volver a tener sin la cual no pudieron hacer nada. Y los viejos


esos
personajes venerables que son los únicos que se dan cuenta de lo que


tienen,
pero que cuando quieren disfrutarla de verdad se les ha escapado,


la
han perdido, pero para siempre.


Después
de aquellas palabras Vera y su tía se miraron con aprobación.


-Tía
Amelia, es muy bonito


-Ya
ni me acordaba de ello, debió ser hace mucho
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Cuando
se marchó el señor Black, Vera se dio cuanta de cuanto había


disfrutado
de la velada y lo mucho que valen los momentos como ese


sencillo
y entrañable. Aún podia apreciar las cosas buenas de la vida y al


acostarse
se sintió menos infeliz. Y por primera vez en mucho tiempo, esa


noche
los sueños fueron agradables.
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Invierno
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El
señor Black estuvo ausente una buena temporada. Vera pasaba muchas


tardes
con su tía y paseando mientras el tiempo lo permitiese por el jardín


y
los alrededores del pueblo. Ya no tenía miedo de salir sola. Al
poder


caminar
y ver un poco mejor aunque no bien, se sentia más osada y


además
estaba en un entorno tranquilo. Recordaba los buenos momentos y


no
tenía pesadillas. Su tía le contaba episodios de cuando era niña y
vivía


con
su madre. Las dos hermanas siempre se habian llevado bien. Hasta


que
Angelina se casó, habían estado muy unidas. Pero Amelia siempre


había
sido la soñadora y no queria agobiar a nadie. Se había acercado a


su
sobrina porqué ella la necesitaba y queria serle útil. Y Vera se
dio


cuenta
de lo mucho que la quería.


El
frío ya empezaba a sentirse cuando empezaron a dejar de salir tan a


menudo.
A Vera le gustaba estar junto al fuego y tomar el té en las veladas


interminables
que tenian las dos. Alli no había televisión, ni radio ni


periódicos,
a su tía no le gustaban y por eso Vera había podido sentirse tan


tranquila.
Al principio le extrañó, ella era una mujer moderna que le


gustaban
las nuevas tecnologías y a su tía no le interesaba nada de lo


moderno.
Era una dama chapada a la antigua como el mismo señor Black,


un
hombre de gran carisma y enigmático. Vera podía darse cuenta que no


era
tan mayor como le había parecido en un principio, se movia con


destreza
y su voz era fuerte. Además era culto y encantador. Y mostraba
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mucho
interés en ella. Su tía decía que Joe era muy atractivo y que ella
le


gustaba.
Vera estaba intrigada por poder verle, queria saber si la imagen


que
se había imaginado correpondía a la realidad. Estaba asombrada de


cuanto
había cambiado. Hasta había empezado a pensar que Dios no era


cruel
sino que las cosas ocurrian por alguna razón. Su tía que era muy


creyente,
no la presionaba. Ella iba a la iglesia los domingos, pero jamás


le
dijo nada. La dejaba pensar y reflexionar. Vera la amaba aun más por


eso,
se daba cuenta de cuanta grandeza había en esa mujer de mediana


edad
tan aparentemente extravagante. Su tía era de otra época. Una


romántica.


Aquella
noche después de cenar habían convenido en hacer algo especial


por
ser el cumpleaños de Amelia. Queria su tía llevarla a un buen


restaurante,
pero Vera dijo que se quedaran en casa y es que se estaba


acostumbrando
a la cabaña que era muy cómoda. Tenúa cuatro


habitaciones
y era muy bonita. Alli había paz. Vera ayudó a su tía como


pudo,
a preparar la mesa y la cena. Y después de comer se sentaron junto


al
fuego y Vera le pidió que le leyera algo, entonces Amelia le leyó
una


reflexión
corta sobre la estación.


-Es
sobre el invierno, querida


-Muy
apropiado


-Dice
asi:
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El
invierno
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El
invierno, tiempo frío, pero al mismo tiempo tranquilo, de añoranzas,


recuerdos,
proyectos.


Oscurece
pronto cuando es invierno, los niños y los mayores se sientan al


calor
de una vieja estufa y hablan largo y tendido.


Los
viejos vagabundos en el invierno son felices sin disponer a lo mejor
de


una
buena estufa, hablan solos algunos consigo mismos y rien alegremente


mientras
beben deprisa su botella de coñac, ese coñac muy viejo, pero que


tan
felices les hace.


Añoro
las calles oscuras y tranquilas de invierno donde todo es


misterioso
y que dan ganas de investigar un poco y hacer de detective


buscando
un ladrón por esas calles tan frias, pero tan atrayentes.


Cuando
su tía terminó de hablar Vera le dijo.-Tía, tienes que mandar tus


escritos
a una editorial y hacer un libro de relatos. Creo de verdad que


sirves
para ello


-¿Lo
crees o, solo estás siendo amable?


-Lo
creo ya te lo he dicho antes. Es una tontería que no aproveches ese


talento
que Dios te ha dado


-Has
nombrado a Dios, creí que no creías en él


-Siempre
he creido en él, pero estaba enfadada. Ahora lo veo


-Me
alegro Vera, Él también cree en ti, simplemente eetaba esperando a


que
tú te dieras cuenta


-Tía
¿tú hablas con Dios?
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-Sí,
aunque te suene a locura


-No
es una locura, me he preguntado muchas veces por que pasó aquello


con
Marlon y Alan, quizás Ël tenía sus planes y ya no le culpo ni me
culpo


-Es
una mejora


-Lo
de la cabaña ha funcionado


-Me
alegro querida niña. Y supongo que el señor Black también tendrá
su


parte


-
Desde luego, pero no se lo digas


-Seré
una tumba. Vera no es un pecado volver a querer ser feliz.


-Lo
sé. Te agradezco todo lo que has hecho por mí


-Está
bien, no te pongas sentimental, si yo te he ayudado tú también lo
has


hecho.
Eres la hija que nunca tuve


La
tía Amelia se retiró emocionada y Vera se quedó pensativa. No
cabía


duda
que todo lo que había dicho era cierto. Su tía era una gran mujer y


había
sido más que una tía.


En
noviembre volvió el señor Black y las invitó a cenar a su casa. La
casa


de
él era una mansión antigua que estba a las afueras. Se sentaron en
un


comedor
lleno de frescos y servidas por dos camareras. Vera disfritó no


solo
por la cena, sino por la conversación de Joe. Le había echado mucho


de
menos, Era ya un amigo entrañable que la había hecho alegrarse


cuando
mas lo necesitaba. Siempre correcto y respetuoso, valorando su


independencia.
Ahora que estaban a los postres él las dijo:
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-Señoras
me van a permitir que juguemos al ajedrez. Espero que les guste.


-Si
Joe a mí me gusta-dijo Amelia


-¿Y
a usted Vera?


-Sí,
claro, pero hace mucho que no juego, prefiero que lo hagan ustedes,


además
estoy ciega


-Es
igual, si se fía de mí yo le comentaré las jugadas. La ceguera
influye en


lo
mental y usted me comentó que ve algo


-Sí,
sombras, veo algo más que antes y a veces me parece que recobro


parte
de la vista


-Es
maravilloso querida- dijo Amelia- pero será mejor que juguemos el


señor
Black y yo. Aún me acuerdo cuando tu madre y yo jugábamos en


casa


-Prometo
no dejarla ganar


Amelia
y el señor Black se pusieron a jugar enfrascados mientras se lo


comentaban
a Vera hasta que la tía Amelia dejó las piezas dicendo-estoy


rendida,
Joe es demasiado inteligente para mí-


-Bobadas
querida, usted me ha ganado dos partidas y no todos pueden


hacerlo.


-Es
usted muy caballero, pero se me ha ocurrido


-¿Un
relato tía?-dijo esperanzada Vera


-Sí,
si no le importa a nuestro anfitrión
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-Al
contrario Amelia, estoy más que dispuesto. Nos colocaremos en la


salita,
allá estaremos más cómodos y usted nos deleitará con su historia.


-Hace
algún tiempo que la escribí, pero trata sobre el ajedrez


-Estupendo
oigámosla-dijo Vera


Sentados
ya junto al fuego de una gran chimenea y con unas copas en la


mano
Amelia empezó a narrar
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Jaque
mate
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Me
llaman el especialista por que soy el mejor y es cierto, soy el rey
del


ajedrez.
Es mi única pasión. Dicen que soy un tipo frío y que no me gustan


las
mujeres lo cual no es cierto, pero yo prefiero que lo sigan creyendo.


Cuando
empecé a jugar tan solo tenía dieciséis años; me tomaron por


idiota
al intentar enfrentarme al rey de entonces Karakojeb; auque ahora


estoy
seguro lo hago mucho mejor.


Mi
gran ocasión será mañana, Karakojev viene a Londres y yo soy su


adversario
otra vez. Se rió de mí hace veintitrés años. Veremos quien se ríe


ahora.


El
ruso tenía una idea muy distinta a la que él se figuraba, estaba
viejo y le


daba
miedo el joven que luchaba por ser alguien. La primera vez que le vio


jugaba
muy bien demasiado para un chiquillo: pero su amiguita era lista


-No
te preocupes, yo me encargaré de él. Ese día procuraré llevar
algo


sexy


-No
podrás con el cariño. Nadie ni siquiera tú amorcito. Tráeme las
gotas


-¿Le
molestan las damas?


-No
sé, es un tipo raro, igual te estrangula


-No
expondré mi cuello


-Tranquila
nena, ya ganaré


-Siempre
lo has hecho
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-De
todos modos pónte algo atrevido


Resultó
al revés de lo que esperaban


-Hola
mister Colman


-Hola
mister Derek


-El
ruso ha traído a la fulana, cree que se me van a ir los ojos y seré
yo


quiien
tome el pelo a los dos.


En
el pasillo


-Hola
chico


-Hola
señor Fredor cuando quiera


-De
acuerdo


La
partida era muy clara. Dos rivales sabios y peligrosos. La cosa se


empezó
a poner fea en el descanso


-Querido
te encuentro en baja forma


-Caty
estoy nervioso y no debería. Hay algo que me intimida de él


-Es
un duro ¿eh?


-Sí
nena, sí que lo es. Escucha preciosa ha llegado tu turno. La suerte
mía


eres
tú ¿No le fuerces mucho de acuerdo? solo hazle perder interés unos


segundos
y le ganaré


-¿Y
si me pide que me acueste con él?


-Acepta,
si pierdo habremos terminado y eso no te interesa Caty, no lo


olvides.
Te va en esto tanto como a mí


-¿Me
chantajeas Fredor?
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-Tómalo
como quieras


-Él
no ha traído chica y me gusta. Eso me facilitará el camino


-Ojalá
no te equivoques


Caty
se acercó a mister Derek


-Hola
señor Derek


-¿Señorita?


-Caty


-Encantado.
Es la amiga del señor Fredor ¿verdad?


-Digamos
que si, podria ser la suya si usted no fuera tan terco


-No
olvide guapa que he venido a derrotar a su protector y esa es mi
única


meta.
Nadie me hará cambiar, ni unos ojos tan seductores como los suyos


-Bien
mister Derek de todos modos suerte


-Gracias
Caty si gano véngase conmigo, tengo algo que enseñarle


Tenian
dos partidas parciales y al final al acabar la primera resiltó


vencedor
Fredor


-Sí
aun faltan dos, es necesario que se confíe


-¿Quiere
decir que se ha dejado ganar?-dijo ella


-Es
posible, pareces un detective ¿esperas sacar algo?


-Puede
señor Derek


-Mira
quizás esta noche nos veamos


-Como
quieras
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Chiquilla
idiota ella no me interesa, quiero adivinar el secreto de mi rival


y
nadie mejor que su chica una vez sea mía-pensó Derek


Y
esa noche


-¿Dónde
está Caty? Quedamos que se verían en la final ¡maldita estúpida!


En
la habitación 302


-Tu
ruso debes estar furioso


-Es
igual, sus manías las conozco de sobras, pero no las tuyas


-Eres
la mujer de una noche


-Muchos
lo han dicho antes que tú


-¿Por
eso te quedaste con él?


-Sí


-¿Qué
te parecen mis músculos?


-Excitantes
amor


-Tú
tampoco estás mal


Al
rato


-¿No
te habré defraudado?


-Nunca
tropecé con un hombre más tranquilo y enérgico a la vez. Tienes


una
forma de hacer el amor que enloqueces


-¿Tú
me buscabas para acostarte no?


-Entre
otras cosas


-Adiós
Caty lo he pasado muy bien. Nos veremos


-Adiós
Derek
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Desde
ese momento Caty quiso que perdiese Fredor. Se sentía utilizada y


humillada.
Le debía mucho al ruso sin embargo. La recogió hace diez años


en
un pub. Tenía dieciocho años, llamanba la atención por su cuerpo.
Le


quería
casi como a un padre, pero aquella jugada le hizo reflexionar; la


última
vez había sido cuando murió su madre y tuvo que ponerse a


trabajar
a la edad en que otras chicas van la universidad. Ella estaba allí,


un
precioso anzuelo para el jefe que la regalaba a sus amigos. Ella era
la


que
ganaba los asuntos, de Paris viajó a Madrid y luego a Londres ¿Y de


qué
le había servido? Caty era un nombre muy conocido en su profesión


entre
los gánsters y hampones sobretodo. El independizarse sería ahora.


El
caballo se movía rápido y lo desconcertaba, ese era el truco, le
dio


pena
de Caty, su esclava. Ese tio era un cerdo. Además recordó lo mucho


que
disfrutó con ella, su pelo y ese cuerpo pegado al suyo con la piel
tan


suave.
A pocos metros le miraba Caty indicándole las maniobras de


Fredor,
la ropa ceñía sus encantos.


Después
de sudar unas horas ganó la partida. Había sido fácil con Caty.


Aunque
la última era otra cosa. Entonces los nervios empezaron a jugarle


una
mala pasada, giñó un ojo a Caty y pidió el descanso. La partida
iba a


ser
muy dura y comprometedora. Si perdía podría suicidarse


tranquilamente
ya que el mundo del ajedrez se acabaria para él.


El
ruso se levantó. Caty presintió un peligro


-Por
Dios me has asustado
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-¿No
lo notas?


-Quizás
unos masajes míos te tranquilizarán. Ya lo verás relájate


El
señor Coleman organizó la apuesta. Era un hombre corrupto que se


dedicaba
a explotar a las prostitutas y relizar negocios sucios


-Señor
Derek ¿Conoce a miss Caty?


-Oh
si bella mujer


-¿Quiere
que vaya a su cuarto? Desde luego estos favores se pagan


-Me
basto para esos menesteres


Fredor
bebia un güisqui en la 308. Caty no sabía que iba a pagar muy


cara
la traición


-Caty
¿te llevas bien con el señor Derek?


-¿A
qué viene esa pregunta? Tú me lo exigiste


-Escucha
ramera has jugado conmigo y eso no se lo permito a nadie ¿me


oyes?


-No
me importa confesarlo, le quiero y voy a destruirte, sabe el secreto.


Unos
años contigo me han adiestrado para no fiarme de ti


Fredor
dio vueltas por la habitación preguntándose quien le había


infundido
valor a aquella cabecita de serrin, si la mataba ¡No! Le daria


tal
lección que se acordaria siempre y una extraña sonrisa se dibujó
en sus


labios.
Cerró la puerta y le dejó perpleja. Iba a escapar, pero las piernas


no
la obedecieron. En la comida la habían drogado. Harris y Strauss
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aparecieron
siglos después según su dolorida cabeza. Nada bueno iba a


ocurrir.
Eran los matones del ruso.


-Bueno
chicos ahí teneis una muchacha desagradecida, la saqué del lodo y


la
convertí en toda un dama ¿Y sabeis lo que ha hecho? Traicionarme
con


mister
Derek


-No
es cierto Fredor. Tú siempre me usaste para reclamo ¡cielos! me


siento
débil ¿Qué vas a hacer conmigo?


-Tú
lo has dicho aprovecharte. Harris y Strauss quieren divertirse.


Las
manos de Fredor se cerraron compulsivamente como si no pudiera


ahogar
su pena. Caty no se resistió, sabía que era inútil. Aún hubo de


soportar
más dolor. Strauss amenazó a Harris con matarle si lesionaba a


Caty.
Después de todo había conservado la vida.


Al
día siguiente todo parecía indicar el momento cumbre. La gente


confiaba
en el ruso, pero el estilo de Derek les había impresionado y


empezaban
a dividirse las opiniones. La batalla fue a muerte: jaque mate.


Fredor
al cerciorarse de su derrota se comportó como un señor. Depositó


el
rey en el tablero, dio la mano a Derek y se levantó. Derek le siguió
con


la
vista. Sabía que no lo podria soportar. Efectivamente segundos
después


una
bala terminó con la vida del ruso


Caty
recogió las cosas y besó a Derek


-Gracias
por liberarme y enseñarme el camino


-Entonces
¿no vienes?
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-No
Derek, quiero ser libre


La
muchcha se alejó. Derek no la olvidaria a pesar de que existirian
para


él
otras mujeres en todos los contintes. Su triunfo era el precio de una


violación,
una humillación y un suicidio, pero el mundo es y será siempre


cruel
para el perdedor. Derek nacionalidad británica origen ruso, cambió


de
apellido. Hoy es ya el rey del ajedrez, su nombre se escribe con
letras


de
oro. Quizás un día alguien le gane y él se sienta cansado, pero
todavía


falta
mucho para eso.


La
tíaa Amelia calló. Vera fue la primera en hablar


-Caramba
tía es un relato un poco cruel sobre el juego y no tan ingenuo


como
los primeros


-Queria
escribir algo diferente.


-A
eso se llama madurez del escritor- terció Joe


-Sí,
a veces hay que cambiar para ser feliz y más rico.


-Abrirse
a nuevas experiencias-dijo Vera


-Exacto
y ahora mejor será que volvamos a casa. Estoy cansada ¿quieres


quedarte
Vera?


-No,
yo también debo descansar. La velada ha sido encantadora. Gracias


señor
Black


-Llámeme
Joe, Vera ya hace un tiempo que nos conocemos


-Está
bien Joe gracias


-Os
acompañaré y gracias a vosotras
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Cuando
él se marchó, Vera pensó en lo bien que estaba al lado de Joe


Blak.
Hacía mucho que no se sentia así con ningún hombre si era sincera


con
ella misma, estaba algo atraída por él.


Amelia
fue la primera en darse cuenta del amor que sentía su amigo por su


sobrina,
pero sabía que él jamás se atreveria a dar el paso. Era muy


reciente
la pérdida de su sobrina y les separaban años de edad. Temía que


se
asustara y no quisiera volverle a ver. Joe era capaz de renunciar a
su


amor
por conservar la amistad. Era de esa clase de hombres. Un


romántico.
Pero su sobrina estaba a gusto con éll se lo había notado y


necesitaba
compañía masculina, la que ella no podia darle. Un hombre


fuerte
que la sostuviera y le diera amor y eso si podia hacerlo Joe. Vera ya


no
era tan dependiente podia caminar y empezaba a recuperar la vista, la


última
visita al médico le había hecho recobrar las esperanzas, podría
ser


que
no volviera a ver normal, pero no estaría ciega. Amelia queria ver


feliz
a su sobrina la que quería como a una hija.
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Epílogo


El
amor nunca muere
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El
amor nunca muere. Me lo enseñó tía Amelia. Cuando volvió la


primavera
y todo volvió a renacer me sentí renovada por dentro y por


fuera.
Parecía otra mujer. Y era cierto. Ahora caminba y casi podia ver.


Me
sentia viva y agradecida a Dios por haberme conservado la vida y ya


no
estaba amargada ni dolida por las muertes de Marlon y Alan. Siempre


estarían
en mi corazón, pero yo tendría que seguir viviendo.


En
la cabaña se estaba bien, me había adaptado al lugar y mi tía me
había


hecho
caso y por fin se había atrevido a mandar todos aquellos relatos a


una
editorial. Y le habían contestado diciéndo que se lo iban a
publicar en


un
libro qie se llamaría: La memoria de Amelia. Seguro que sería un
éxito


y
yo me alegraba por ella, por haberle devuelto el favor tan grande que
me


había
hecho con su cariño y apoyo.


Estando
en el jardín todo florido recordaba otras primaveras con mi hijo y


mi
marido, pero sin dolor, ya estaba curada. Y también pensaba en Joe


Black,
el hombre que me había hecho vuelto a renacer como mujer. Sabía


que
estaba enamorada de él. No me importaba si era mayor o si no era tan


guapo
como me imaginaba. Era el hombre más maravilloso del mundo


para
mí y había sido un gran amigo, eso era lo que importaba. Pero me


faltaba
valor para decírselo. Y no sabía si él lo estaba de mí. Aunque
intuía


qur
me quería no sabía si estaba enamorado. A lo mejor siempre me


quedaria
así, esperando una revelación que jamás se haría. Pero no por


eso
iba ser infeliz. Ya tenía bastante.
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Entonces
escuché el ruido de un motor. Un coche se acercaba por el


camino.
Alguien subia las escaleras. Era un hombre, sus pasos firmes eran


inconfundibles
¿podia ser él? Y entonces como en un sueño le vi


claramente,
un caballero maduro de buen ver vestido con elegancia y


atractivo,
de cabello cano y ojos azules que me sonreía con un ramo de


flores.
Supe quien era antes de que hablara


-Buenos
días Vera


-Buenos
días Joe


-¿Se
encuentra bien mi chica favorita?


-Sí
Joe. Gracias


-¿Y
Amelia?


-Ha
salido


-He
traido unas flores, son rosas


-Las
huelo perfectamente. Gracias y veo también al caballero que las
porta


-¿Me
ve Vera? ¿De verdad?


-Sí
Joe le veo, es uted un hombre muy apuesto. Perdone si he sido muy


directa


-Vera
he pensado tanto en usted que ahora supongo que se irá de aquía a


rehacer
su vida con sus amigos. Usted es muy joven y la saldrán


pretendientes
a patadas


-Me
gusta esa palabra pretendientes, ahora se dice novios Joe


-Es
igual soy de la vieja escuela, Vera
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-Me
gusta su forma de hablar


-¿De
veras? Va a hacer que me ruborice y soy ya muy mayor para eso


-No
tanto


-Vera
queria decirle que


Pero
la tía Amelia nos interrumpió y la conversación cambió. Cuando
Joe


se
marchó, se lo conté todo a mi tía que se alegró por mi
recuperación


-Lo
sabía cariño, sabía que volverías a ver. Es la alegría más
grande que


he
tenido en años


-Lo
sé tía y te doy las grcias por todo lo que has hecho por mí


-¿Te
irás?


-No
tía, me quedaré aquí en esta casa donde he sido tan feliz


-¿Se
lo vas a decir a Joe?


.Sí


-Se
lo merece. Está enamorado de ti, pero no se atreve a decírtelo


-Aun
no lo sé


-Lo
está, le conozco muy bien e igual le pasó con tu madre


-¿Deberia
decirle que?


-No,
déjale que sea él. Es un hombre de ideas conservadoras


-Es
maravilloso


-Pues
déjale que tome la iniciativa, le gustará y a ti también. Si es lo
que


pienso
no tardará mucho
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Joe
Black pensaba en Vera, no queria perderla lo mismo le había pasado


con
Angelina su madre y estaba demasiado enamorado de la joven. No


podia
esperar, ya no tenia veinte años. Mejor que le dieran calabazas a


que
se quedara sin decírselo. Parecía mentira lo ingenuo que era para
las


cuestiones
del amor. A su edad era absurdo. Iría a verla esa misma noche


ya
no podia aguantar más. A lo mejor ella se marchaba y se consumiria
lo


que
le quedaba de vida pensando porqué no fue capaz. No quería ser un


cobarde.


Se
vistió con esmero y salió de su casa echándose a andar, necesitaba


tiempo
para pensar. Quería decírselo, esperaba que Amelia lo


comprendíera,
era una mujer inteligente.


Cuando
llegó a la cabaña todavía había luz. Eran las ocho de la tarde.


Estuvo
a punto de marcharse al pasar la reja del jardin. Subió las


escaleras
con el corazón en un puño. Llamó a la puerta. Le abrió Vera,


estaba
preciosa con un vestido verde con falda de vuelo y su melena suelta.


Se
quedó por unos instantes sin habla.


-¿Si
Joe?


-Buenas
tardes Vera venia a


-Pase
Joe, mi tía y yo acabamos de cenar


Charlaron
de cosas intrascendentes, pero Joe no paraba de mirar el reloj.


Amelia
en un momento se ausentó y les dejó solos


-Vera
quiero decirle algo ¿Va usted a marcharse?
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-No,
Joe


-¿No?


-Aquí
he vuelto a ser feliz


-Su
tía la quiere y ha hecho mucho por su felicidad


-Y
usted también. Ha sido un gran apoyo


-Vera
no está sola en la vida, quiero decirle que aparte de su tía me
tiene


a
mí para lo que haga falta


-Lo
sé


-Soy
su amigo


-Lo
sé Joe


-
Y la quiero


-Sé
que me quiere yo también le estimo


.Vera,
me cuesta decírselo, pero creo que la amo, me he enamorado de


usted.
Sé que suena ridículo soy mucho mayor que usted y usted es tan


hermosa
que yo... Entiendo que me rechace y se ría de mí


-No
me río Joe. Yo también queria decírselo. Le amo


-¿Me
ama?


-Sí
Joe hace tiempo


-¿De
verdad me amas Vera?


-Sí,
Joe


-Tú
llegada aquí fue como un milagro para mí, me enamoré de ti nada
mas


verte
aquel día en que estabas tan desvalida.
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-¿No
será porque me parezco a mi madre?


-Al
principio así lo crei, pero luego me enamoré de tu valor y de tu
alma.


Vera
quiero casarme contigo y hacerte feliz. ¿Me aceptas?


-Sí,
Joe


-Mi
amor doy gracias a aDios por haberte hecho venir aquí


-Yo
también por haber venido


Cuando
Amelia volvió, los dos estaban fundidos en un beso. La tía Amelia


sonrió
y les dejó solos. Esta historia si que iba a tener final feliz y era
una


historia
real.


Barcelona
a 14 de noviembre 2014
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La
memoria de Amelia


1

 



Soy
una escritora con ansias de triunfar. Ya he escrito varios libros y
relatos y quisiera


llegar
a lo más alto, pero algo se me resiste. El camino hacia el éxito es
espinoso y


nadie
tiene la pócima de la gloria, pero si que sé una cosa, todos los
que han triunfado


han
luchado hasta el final y nunca han desistido de su empeño.
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Me
presento. Mi nombre es Amelia y soy una aprendiza de escritora. Tengo
sesenta


años
y me he pasado media vida soñando con el éxito. Tengo una sobrina
por toda


familia
y un enorme gato que encontré un día en la calle. Pero no soy
infeliz. Tengo un


sueño;
llegara a ser una gran escritora. Empecé a escribir desde que tenía
uso de razón


y
no he parado de hacerlo, pero lo mío son los pensamientos y ensayos
más que las


novelas.
Escribo sencillamente según mi estado de ánimo en ese momento. No
soy una


autora
al uso. Nada de cuentos ni novelas. Me gusta escribir sobre lo que
veo y siento en


mi
interior. Y cada día es una nueva experiencia para mí. Cada escrito
es un corto o un


post
como le llamaban ahora. En eso soy moderna, escribo directamente al
ordenador


según
salen las palabras de mi cabeza. Un amigo mío Joe Black dice que
tengo mucha


imaginación
y que soy original. Me lo creeré. Es un hombre bastante inteligente
y


encantador.
Estuvo muy enamorado de mi hermana Angelina, pero esa es otra
historia.


Pero
vamos a lo nuestro, empecemos con los pensamientos.
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La
mirada


Ella
me mira. Yo la miro. Nos miramos mutuamente. Creo que es amor. Lo dos
solos


en
un bar, en el universo. Ella se ha discutido con su novio. Es muy
celoso. Lo advertí


enseguida.
Estoy enamorado. Le cuento mi vida. Parece interesada. Ojalá vuelva.
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La
mirada II


Ella
vuelve otra vez al bar. Vale la pena mirarla. Va vestida con un traje
chaqueta azul a


juego
con sus ojos. Su cabellera roja resplandece hasta los hombros. Me
mira y sonríe.


Llevo
media hora esperándola. He pensado en ella. Sigo escribiendo


Su
sonrisa me ha quitado diez años. Se llama Ariadna. Tiene treinta y
nueve años. Le


digo
que parecen veintinueve. Se ríe. Fuma un cigarro con boquilla. Me
extraña por qué


ya
no se lleva, pero todo en ella es elegante. Mi hermosa dama.


Nos
marchamos del local. Le muestro mi casa es pequeña, pero parece
gustarle. Nos


besamos.
No pasamos de ahí. Vuelve a irse, le veré mañana.
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Anochecer


Va
anochecer y está lloviendo. Me siento solo y estoy aturdido. He
bebido demasiado,


esto
me pasa mucho últimamente desde que ella me dejó. No soy el mismo
hombre.


Debo
ser masoca, quiero sufrir y olvidar mi pasado, pero no lo consigo.
Aquí cerca hay


un
local de bailarinas. Quizás encuentre una compañía alegre. No soy
exigente. Solo


una
mujer. Después me iré otra vez solo, pensaré en mi futuro, pero
mañana.
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La
diosa hecha carne


Ella
es mi diosa hecha carne. Todo lo que yo buscaba en una mujer, es mi
ángel, mi


tesoro
un portento de la naturaleza y es mía. Me considero el hombre más
afortunado


del
mundo, pero tengo miedo de que ella se vaya, de que me la quiten. Y
así vivo entre


la
felicidad absoluta y la incertidumbre. Aunque vale la pena.
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Hoy
es viernes


Hoy
es viernes y hace frío. Desde mi ventana veo el paisaje lleno de
niebla y humo. Por


la
tarde voy aira una fiesta, la verdad es que me gusta salir de casa
cuando estoy


aburrido
y no tengo ganas de hacer nada. Eso me relaja, pero no tendría que
ser así. La


casa
es como un nido y a ella debería volver con deseo para encontrar
relajación y paz,


lo
que no encuentras en un sitio lleno de gente.


Ahora
estoy encerrado pensando, pero esta tarde veré otro ambiente, gente,
vida.
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Estoy
harto


Estoy
harto de todo esto. Escribo como un poseso sin tregua y sin aliento y
apenas he


conseguido
publicar dos libros seriamente y con unos pingues beneficios. Sé que
valgo,


me
lo han dicho muchos lectores y hay muchos autores que escriben peor
que yo y


triunfan,
pero yo no. Seguiré esperando, aunque no sé cuanto.
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Necesito
triunfar


Necesito
triunfar o me volveré loco. Me da envidia de quines triunfan sin
haber sufrido


apenas
y no como yo que sangro con cada letra que escribo. Soy un autor que
busca su


sitio,
pero la tarta es cada vez más pequeña y los hambrientos cada vez
más numerosos.


No
sé que hacer. Seguiré intentándolo.
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El
ojo de Dios


El
ojo de Dios está pendiente de nosotros, de todos nosotros. Desde lo
alto del cielo


vigila
cada uno de los movimientos de sus hijos y como una tierna madre nos
cuida y


alimenta
cada día. Gracias Señor.
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Sonánmbula


Mi
nombre es Solina y soy sonámbula. Hace poco en realidad que lo
descubrí. Una


noche
me levanté de la cama y anduve un buen trecho hasta la cocina, bebí
un vaso de


agua
y después me volví al lecho ¿Qué cómo lo averigüé? Por qué al
día siguiente


encontré
el vaso sobre la mesita de noche y no había nadie en la casa.
Aquello me dio


que
pensar pues toda mi vida había vivido con algo que desconocía; con
una


desconocida
que se levantaba por las noches y no era consciente de nada, una
muerta en


vida.
Algo que me impresionó.
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Ella
está sola


La
joven está sola y piensa en su amor. No hay día en que no piense en
él y no se alegre


por
haberle dado su amor. Sabe que es su vida y su aliento y ha escogido
bien. Sin él la


vida
no tendría sentido, él lo es todo.
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El
oficio de escritor


No
sabes cuanto tiene que invertir un autor en crear un buen libro y
cuantos sueños de


generan
en su mente hasta que le da vida. Solo el que escribe le comprende y
tal vez sea


mejor
así,; un camino difícil, pero con una meta.
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El
artista


Él
se considera un artista, trabaja mucho y duerme poco. Todo el día se
lo pasa


escribiendo,
y soñando con la gloria, pero no vine. A veces publica algo, aunque
no


está
satisfecho. El triunfo es un camino largo y difícil y está lleno de
espinas. Pero no


tiene
otra alternativa, escribir es su vida y se dejará hasta su último
aliento en el intento,


aunque
le cueste la vida. Él es un escritor por amor al arte.
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El
enamorado


Él
esperaba siempre. Ya hiciera frío o calor esperaba a su amada. La
amaba tanto que no


le
importaba esperar. Su vida era una larga espera, pero valía la pena.
No era por la


belleza
de la joven ni tampoco por que ella era simpática. Era por otra
cosa. Era la única


persona
que le amaba de verdad. No le importaba que él ya no fuera joven ni
tampoco


que
no fuera guapo. Ella le quería. Se lo había demostrado muchas
veces. Ella le hacía


feliz,
tenía alma de niña y él le regalaba rosas. Por eso la esperaba
siempre sentado en


aquel
banco d el paseo donde se habían conocido algunos años atrás
cuando él aún era


joven.
Ahora él llevaba bastón e iba encorvado, pero eso a ella le daba
igual. Le veía


siempre
de la misma forma: hermoso, fuerte y enamorado. Era su amor, él
único que


tenía.
El enamorado eterno y por eso, él siempre esperaba.
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Aburrimiento


Él
está aburrido. Lleva todo el día escribiendo y no encuentra una
salida a todo lo que


hace.
Es escritor, aunque algunos dicen que debería dedicarse a trabajar
seriamente.


Pero
este es su trabajo. Lo único que sabe hacer y sabe hacer bien. No
hay esperanza.


Quizás
mañana, pero no hoy.
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No
hay nada que me importe


No
hay nada que me importe más que tú. Es cierto, estoy totalmente
enamorada de ti y


aún
así, anhelo estar pegada a ti, todos los días de mi vida. Eso es
amor, adición y


locura,
pero es bueno para mí. Sin ti no podría vivir y creo que tú
tampoco sin mí.
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Ella
necesitaba amor


Ella
es bella y delicada, blanca como la luna, rubia como el oro con ojos
del color del


ámbar,
pero no tiene amor y lo busca con desespero hasta que lo encuentra
cuando


menos
se lo espera en una vista a una residencia. Él es mayor, maduro y
encantador y le


da
a la joven todo lo que ella busca. Ya no busca, ya ha encontrado. Eso
es felicidad.


Eso
es amor.
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El
amor que redime


Jonas
estaba en la cárcel. Había hecho algo horrible, pero de eso hacía
mucho. Solo se


daba
cuneta que era un fracasado. No tenía nada, ni futuro, ni familia,
ni amigos. Los


internos
le temían por que era una bestia. La trena lo era todo para él
hasta que vio al


ángel.
Ella llegó una tarde lluviosa y enseguida salió el sol. Pasó de
largo, Era tan


hermosa
que no parecía real. Al instante Jonas sintió paz. Quiso volver a
verla


Los
meses pasaron y ella no volvió. Una reyerta le mandó a la
enfermería. Se estaba


muriendo
lo sabia. Era triste morir así solo. Ahora nadie le temía. Pronto
se convertiría


en
una leyenda. Y le olvidarían. Quería llorar y no podía. Se acordó
de su madre


cuando
le hacia rezar sus oraciones e intentó recordar, pero no pudo. Una
lágrima se


deslizó
por su ojo derecho. Y entonces apareció el ángel vestido de
enfermera, pero ella


era
un ángel y venía a buscarle. Después de todo a lo mejor iba al
cielo y Dios le


perdonaba.
Una vez salvó a un niño de morir ahogado- Esa era su buena acción.
El


ángel
le sonrió. Jomas fue llevado al cielo
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Cuando
llegaron al día siguiente el médico y los enfermeros encontraron a
Jonas


muerto
con una sonrisa en los labios. Era feliz. El ángel se le había
llevado.
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La
paciencia


La
paciencia es más que una cualidad, un arte. Hay miles de negocios
que se han perdido


por
no tenerla.Muchos escritores que han visto como no arrancaban por no
prestarle atención


y
es que ella es la madre cuando no la llave del éxito. Cuando nos
parece que estamos


atascados,
en realidad estamos avanzando, pero así es el hombre siempre quiere
correr y


arribar
al triunfo cuanto antes. No nos precipitemos, en la literatura que es
una carrera como


cualquier
otra y no pequeña, el ser paciente asegura muchos pequeños
triunfos, a veces son


insignificantes,
nos dan un premio, nos publican, pero ya estamos ahí avanzando.
Tarde o


temprano
el que vale sobresale, pero detrás de tantos hombres que llegaron a
lo más alto,


hay
muchas historias de sufrimientos y rechazos. Quien iba a decir que el
autor Gabriel


García
Márquez, premio Nobel de literatura iba a ser rechazado por una
editorial española y

 



lo
mismo se puede decir de otros que hoy son reconocidos universalmente.
No


desesperemos,
si ha de llegar nuestro momento llegará y si no habremos aprendido
muchas


lecciones
de sabiduría que no es poco. He dicho.


María
Gema Salvador Sánchez

 



EL
VENENO RUBIO


(obra
literaria. narrativa)


­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­­


María
Gema Salvador Sánchez

 



Ella
era hermosa maldita sea y lo sabía. Una de esas muñecas que son
veneno


para
cualquier hombre. Tenía unos ojos de gata y un cuerpo de diosa. Yo
la había


conocido
por circunstancias de mi trabajo como representante y no podía dejar
de


pensar
en ella Cuando nos veíamos en las fiestas de la empresa, la veía
como


algo
inalcanzable. Y a pesar de que los dos teníamos pareja, pensaba que
por


qué
no podía ser mía. Mi vida hasta ese momento había sido más o
menos


corriente.
Estaba casado con una mujer buena y tenía dos hijos ya mayores. Pero


ahora
me daba cuenta viendo a la rubia que no era feliz. Todo lo que había


conseguido
en mi madurez, me parecía una pérdida de tiempo. Quería tener lo


que
ese hombre poseía con facilidad e iba a tenerlo, nadie me detendría.


Planee
todo con minuciosidad. Una tarde en que sabía que ella iba a venir.
Ella no


podía
pensar que iba a estar a solas conmigo. Pero lo más divertido de
todo es


que
ella no me provocaba. Estaba feliz con su novio. No era una
casquivana,


puede
que solo vanidosa como toda mujer bella. Y cuando la tuve ahí le
hice la


corte
descaradamente. Ella me siguió el juego hasta que se dio cuenta que
yo iba


en
serio. Entonces quiso marcharse. La encerré y le dije que no iba a
salir de allí.

 



Le
confesé que estaba loco por ella que me pidiera cualquier cosa. Me
dijo que


me
había equivocado que no la tratara así. Pero a mi me daba igual,
solo el


tenerla
allí me estaba volviendo loco. No podía pensar en nada. Ahí estaba
ella


con
su perfume y su hermoso vestido negro y sus zapatos de tacón.
Intenté


tranquilizarla,
no quería hacerle daño, solo charlar. Ella se tranquilizó.
Charlamos


mientras
la miraba; era digna de ver. Algo costoso y hermoso lo que yo, un
pobre


tipo
nunca iba a conseguir.


Su
piel era de seda. La cogí de un brazo y le dije que se desnudara.
Ella me miró


con
aquellos inmensos ojos y me dijo que la dejara ir. Que no diría
nada. pero yo


me
mantuve firme. Estaba delante de la puerta y soy grande y alto. No
podría


pasar.


El
tiempo pasaba. Tuvo que desnudarse, pero solo el traje. Se quedó con
el body


negro.
empecé a sudar, ella notó como me excitaba y le dio miedo. Quiso
huir,


pero
la retuve por el cuello y le acaricié el pelo y la besé en el
cuello. Luego


cuando
se agachó para quitarse una liga, le di un puñetazo no muy fuerte
en la


barbilla
al alzarse y se quedó como muerta en mis brazos. La levanté. No
pesaba


nada.
En esos momentos me sentí en el centro del mundo. Todo lo que había


deseado
estaba en mis manos.


La
llevé a un piso que había alquilado con ese fin. La dejé en la
cama y la


contemplé.
La até. Ahora era para mi solo. Enteramente mía y no iba a
escaparse.

 



 



Eric
se ha quedado viudo. Piensa en su mujer continuamente.


La
espera


Estoy
solo y me he hecho viejo esperando a mi amor. Ella se fue donde nadie
vuelve. Siempre la espero. Mi vida se ha convertido en cenizas y
desolación. Recuerdo cuando aún era joven y ella mi amor también
estaba junto a mi llena de vida y de alegría. Doll era toda vida. He
salido al porche y me he sentado en la mecedora donde tantas veces
con ella mirábamos el ocaso. De pronto veo una figura que se acerca.
Se parece a ella, a mi amor, pero no puede ser. Sí, es ella. Mi Doll
ha vuelto y es joven y bonita como antes. Me coge de la mano y me
besa. Me levanto y la sigo. Y entonces me doy cuenta que yo también
he vuelto a ser joven. Veo de lejos mi casa. Ahora soy feliz. Estoy
con ella.


María
Gema Salvador Sánchez

 



El
despertar de Shanon


Shanon
abre los ojos está aun en la cama.es tarde, pero anoche se acostó
después de


medianoche
por que fue a una fiesta con su amante. La verdad es que ya está
harta de Tony


y
de sus celos. A pesar de que él tiene bastantes cualidades, ella no
es feliz. Tiene


veinticinco
años. Aún no ha vivido nada. Tony la domina y la axfisia. No tiene
amigos.


Siempre
salen con los amigos de él. Él controla todo hasta su ropa. Y es
una mujer joven y


guapa.
Eso es lo malo que llama mucho la atención. No es una prostituta,
pero tampoco


quiere
ser monja. Quiere vivir. Va a dejarle ahora. Lo tiene decidido
despues de ayer. Él no la


ha
pegado,pero la grita y la insulta. Últimamente le ha cogido miedo.


Se
levanta de la cama perezosa y se va al baño. Ahí se asea y después
se viste y desayuna


en
la terraza de su loft. Vive con Tony desde hace un año. Antes no era
si , era divertido y


ocurrente
y siempre reían, pero no le va a ser fácil dar con otro como él.
Ahora Shanon se da

 



cuenta
que lo tiene todo.


Coge
una maleta del armario, roja que se compró el verano anterior de
ruedas y la va


llenando
con profesionalidad. Le queda poco tiempo . El teléfono suena. Ya no
lo coge. Ha


terminado
con todo.


Sale
del loft y se encamina a la estación. Antes coge un taxi y echa una
mirada hacia su


casa.
Donde ha pasado buenos momentos y malos. En su dedo anular izquierdo
lleva la


sortija
de diamantes que él la regaló por su aniversario.


En
la estación recibe una llamada de él preguntando donde está, pero
ella lo apaga. Debe


salir
adelante. Ya no quiere estar esclavizada. Se toma un café y se
sienta en una mesa


alejada
de la gente y del murmullo. Varios hombres la miran, pero ella no
quiere saber nada.


En
el kiosco se ha comprado una revista de modas y la hojea distraída.
No quiere mirar el


teléfono.


Ahora
sentada en el tren no puede dejar de pensar en Tony. Debe estar
furioso buscándola.


Solo
lleva sus tarjetas de crédito. Aín hay bastante dinero para gastar.


Sale
de la estación y se inscribe en un hotel. En la habitación bebe
vino y ve la televisión.


Piensa
en su vida. No ha vivido mucho. Está cansada. Se acuesta un
rato.Baja a cenar. Hay


varios
hombres que la miran. Uno el más osado se acerca. No es joven, pero
es atractivo. La


adula
y terminan charlando.


Shanon
lleva tres días en el hotel y Marc es igual que Tony, aunque algo
mayor. Se ha


convertido
en su amante. Es muy buen amante. Le hace buenos regalos. Tiene un
cargo muy


importante
en una compañía petrolífera de Tejas. Le dice que podría hacerse
cargo de ella.


Pero
a los dos días él tiene que volver a su casa. Ella no quiere
seguirle. Le gusta ser libre.


Amar
duele. Se acuerda de Tony y cree que ha hecho una locura. Su teléfono
está lleno de


llamadas
de él pidiéndole perdón. Coge el tren y vuelve. Tony la recibe.
Shanon se da cuenta

 



que
le ama.


María
Gema Salvador Sánchez

 



El
que no se rinde


Mi
nombre no importa. Soy uno de los miles de autores que escriben cada
día. El


mundo
está lleno de ellos. Es como una plaga. Todos quieren escribir, no
importa en


que,
lo verdaderamente anhelado para ellos es convertirse en un escritor
reconocido.


!Como
si fuera fácil!. Yo llevo años intentándolo. Unas veces he podido
sentirme algo


contento
al vender un cuento, otras veces ha sido un fracaso total. Pero sigo
adelante.


Nada
me parará ni la crítica, ni las opiniones destructivas. Soy
inconmovible. Me


comeré
el mundo. Debe ser porque soy feliz. Estoy enamorado y el amor nos
convierte


en
locos o tontos. Un consejo para el que se quiera dedicar a esto, no
busque el éxito


fácil
ni el elogio del necio. Prefiero las críticas, al menos aportan algo
positivo. Ves tus


defectos
y no te crees un dios.Espero que os haya servido de algo. La verdad
no me


importa.
Yo sigo con lo mío. Escribir.


El
otro día estuve andando por la calle. Veía a mucha gente estaba
lleno. Todos iban


deprisa.
El mundo cada vez va más rápido. Ya no se valora la lentitud. Y es
muy

 



hermosa.
Respirar el aire, ver los pájaros volar, mirar toda la belleza que
hay a nuestro


alrededor.
Diréis que soy un romántico. Y lo soy. Ya os he dicho que estoy
enamorado.


Y
el enamorado ve todo de color de rosa. Pero prefiero ver lo bonito.
No me gusta la


violencia,
ni las palabras agresivas, ni el egoísmo. Me gustaría vivir en un
mundo


amable
con caras sonrientes y paisajes verdes. Un espejismo, lo sé. Un
sueño.


Sigo
pensando que esto de escribir se parece a una relación sentimental,
la sensación de


liberar
nuestros pensamientos en una hoja en blanco hace que nos sintamos a
gusto como si


estuviéramos
con un amante. Ya no importa nada, ni siquiera que nos hagan caso. El
escribir


es
un arte. Hay quien habla de la calidad literaria, pero yo me
pregunto. ¿Qué es ? Para unos


es
escribir gramaticalmente de forma impecable, para otros el estilo.
Nada de eso tiene


importancia.
Creo honradamente que el lector que es quien tiene la última
palabra, va a ser


quien
nos juzgue a los autores y lo digo por experiencia propia. La misma
obra que fue


admitida
como algo maravilloso por unos, deja indiferente a otros si no se
adecúa a sus


gustos.
Es algo intersubjetivo.


Dicen
los entendidos que uno de los mejores escritores que existen hoy en
día es Paul


Auster,
puede ser, he leído muchas obras de él y conoce los temas sobre los
que habla, pero


a
mí me gustan más otros escritores. Amo a Balzac, me encanta su
forma de reírse de


aquella
sociedad de nobles en la que le tocó vivir, su estilo es fresco y
apasionante y se


puede
casi trasladar a hoy en día. Nadie puede decir que le deja
indiferente, él sí que se


vengó
de aquellos que le rechazaron. Eso lo puede hacer un buen escritor.
Naturalmente que


unos
pocos alcanzan el nivel de genios, me refiero a Cervantes,
Shakespeare y otros


monstruos
de la pluma, pero no todos pueden ser genios, ha de haber de todo
porque para


eso
están los gustos y la diferencia de personas.

 



Ahora
precisamente que está tan de moda la fan fiction me pregunto si lo
verdaderamente


inteligente
para un autor y sobre todo amateur, es el adaptarse a las nuevas
experiencias


como
la nueva tecnología. Bueno, yo sigo con lo mío. No voy a renunciar
a escribir, me da


igual
lo que piensen otros seguiré fiel a mis principios y a quien no le
guste que se aguante.


Ustedes
dirán lectores. Va por ustedes.


Abordemos
ahora el tema de los periodistas y otros personajes ajenos a la
literatura que se


meten
a escritores, de esos hay muchos tomemos el ejemplo de Galdós, un
escritor insigne


para
muchos un gran autor español, hoy pocos se acuerdan que era abogado
y diputado y


menos
que era canario; en fin un ejemplo de como en el ramo de escribir
entran todos. Y


qué
decir de los periodistas como cierta presentadora de televisión
española la cual no diré


su
nombre que escribió su biografía y entró en el mundo de las
letras. Todos tienen derecho


a
entrar aquí, esto no es un coto privado de algunos, porque piensan
algunos que como son


consagrados
los demás no son escritores.


Respecto
de los géneros literarios sobre los que hay muchos y variados, me
gustaría decir


que
lo verdaderamente notable son: la poesía por aquello del bello
sentir, la narrativa


histórica
y la historia alternativa. Este último género es algo moderno, se
refiere a un


personaje
de ficción que introducimos en la historia. Una variante de la
histórica, creo más


entretenida.
En cambio el género de narrativa histórica se refiere
exclusivamente a


explicarnos
un acontecimiento de la historia y sobre uno o varios personajes que
sí existieron


y
no se permiten tantas licencias literarias como en la ficción. Ahí
sí que se demuestra la


inteligencia
de un autor, con estudio pormenorizado de la historia y si
verdaderamente narra


bien.
Eso es el sumun de un autor. La verdad es que pocos se atreven con
eso. Y es un

 



género
ya acotado por los conocidos. Es una pena, la narrativa ya sea en
novela o en relato


debe
dirigirse a todo el mundo. No podemos hacer cultura de minorías. Es
un disparate.


Otro
tema es la prensa rosa, esta denominación como todo el mundo sabe se
debe a que los


periodistas
hablan del lado humano de sus personajes, no de sus triunfos
profesionales, sino


de
sus intimidades, cotizan al alza y ya hasta en los periódicos y
revistas de todo tipo van


incluídos.
Aunque algunos los desprecian, no pueden obviarse, cumplen una labor
la de dar a


conocer
a su público lo que hacen las estrellas. Eso mueve dinero por qué
interesa, esa es la


cultura
de mayorías, que no quiere leer a Kant, pero si saber lo que ocurre
en la tierra. Los


más
buscados de esos personajes sobre los que habla la prensa rosa son
aquellos que


empezaron
desde la nada y las circunstancias o sus actividades los levantaron
del lodo, a


esos
la gente les adora y odia al mismo tiempo; una curiosa combinación
que demuestra lo


rica
y compleja que es el alma humana. Lo que he dicho antes, a la gente
le gusta saber de


las
miserias de los personajes encumbrados; así somos los humanos,
queremos ver el


triunfo,
pero necesitamos saborear la desgracia. Es como los payasos nos hacen
reír porque


se
caen. El drama vende tanto o más que la comedia, el reírse es hasta
beneficioso para la


salud
y mucho mejor si es reírse de los demás. A mí me ha pasado, he
escrito una novela de


drama
sobre un night club y cuando la he leído a varias personas se han
reído y conste que


no
tenía nada de gracioso, pero había desgracias y penas, la historia
de unos fracasados.


Digo
yo, que se sentirán identificados.


Hablemos
ahora de los premios literarios con los que muchas editoriales y
otros gremios


deciden
endulzar a los autores que empiezan en esto de escribir. Creo que no
sirven para


nada.
Yo gané un premio y todavía lo tengo colgado en mi casa. No me
siento un fracaso, al


contrario
he publicado y eso es mucho, pero de ahí a saltar a la fama hay
mucho trecho.Pero


hay
una regla de oro que no falla nunca; el escribir bien se mejora, si
uno tiene madera de

 



escritor,
se aprende estudiando los fallos, mandando relatos para que te lo
comenten y


también
con los rechazos. Todos necesitamos aprender, nadie nace enseñado y
uno mismo


con
la vida va aprendiendo. Ser escritor es lo más satisfactorio y
agradecido que hay, el solo


hecho
de poder crear historias es acercarse con todo respeto al creador. En
cierto modo


creas
vida, una especie de inmortalidad se esconde en los relatos de un
autor. Y es que


siempre
quedarán ahí para la posteridad.


María
Gema Salvador Sánchez ­


María
Gema Salvador Sánchez nació en Barcelona. Es abogada . En su tiempo
libre se


dedica
a escribir

 



El
poeta


El
poeta


¿Qué
es ser poeta? Ser poeta no es escribir versos, ni crear rimas, ni
siquiera juntar palabras y crear sonetos. Ser poeta es crear belleza,
que aquel que lea una poesía sienta derretirse algo en su interior,
hacerle soñar, observar el mundo desde otro prisma. A mi modo de ver
cuando hacemos poemas, plasmamos la delicadeza que tenemos a flor de
piel en una cuartilla y le infundimos casi vida propia. La siguiente
pregunta qué podemos hacernos es ¿todo el mundo puede ser poeta? Mi
respuesta es no, pues aunque todos saben apreciar la belleza, no
todos saben mostrarla, para eso se necesita nacer artista y así pasa
con todas las manifestaciones del arte. Pero volvamos a la poesía,
la poesía no es prosa, eso es importante para distinguirlas. Mucha
gente lo confunde. La poesía tiene sus reglas como las tiene la
narrativa y el relato. Si alguien no tiene gusto, no podrá ser un
buen poeta. Como no todo aquel que escribe puede ser llamado
escritor. Y yo soy de los que defiendo que aunque hay que escribir
bien, no todo es la técnica, sé que se es un buen autor o no se es,
no se aprende a ser un autor bueno, como no se aprende a cantar ni a
dibujar, es algo que nace con cada uno. Por otro lado la poesía es
la niña bonita de la literatura, es la más hermosa de sus
criaturas, cierto es, que también puede ser bella la novela y muchas
lo son, pero es distinto, pocos autores de narrativa pueden igualar a
un Bécquer con sus rimas. La lectura de esos poemas tan bellos hacen
estremecer al más bruto de los humanos. Poesía es la manifestación
más pura del sentir humano.Con la poesía damos vida a lo mejor de
el alma humana.


María
Gema Salvador Sánchez
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El
hombre bajo la lluvia


María
Gema Salvador Sánchez
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¿Qué
puede hacer un hombre con su tiempo? eso mismo me pregunté una tarde
en


que
había salido del trabajo y me encontré esperando a cruzar un
semáforo. Parece


mentira
como unos pocos minutos pueden hacernos darnos cuenta de la
importancia


metafísica
del recorrido humano. No somos nada en el universo, apenas una gotita


en
el océano de seres creados por un ser superior y nos creemos
importantes,


nuestra
intrínseca soberbia nos hace volar como ángeles de alas blancas y


refulgentes
durante la loca juvenalia. !Que absurdos somos los humanos! Hijos de


los
dioses olvidados vamos caminando por nuestra existencia plagada de
pesadillas


y
monstruos sin ojos que devoran nuestras ilusiones y sueños
infantiles. Pero


regresemos
a aquel día de clara memoria en que estaba yo bajo la lluvia
soportando


el
peso de mi fatigosa vida y mirando la calle donde los coches como
locos corrían


sus
carreras de zánganos de metal. Reflexione como un poseso sobre lo
que me


había
llevado hasta esa disyuntiva, no quería seguir perdiendo el tiempo
en un


trabajo
de oficinista mal pagado y menos agradecido donde mi jefe parecía
ser el


amo
del universo y los demás sus esclavos. Hasta ese momento no me había
dado


cuenta
del tiempo perdido, tenía pasada más de media vida y no me llevaba
a


ningún
puerto seguro. No estaba a contento de nada, me da la sensación de
estar


galopando
por una estepa solitaria perseguido por una jauría de perros
rabiosos y en


un
alazán que no controlaba. Sin duda debía estar febril,
enloqueciendo lentamente.


Ni
siquiera era capaz de hacerle el amor a mi mujer como antes. Ella se
quejaba de


que
ya no le hacía caso. Era cierto, hacía años que nuestras mentes y
también


nuestros
cuerpos nos eran extraños y nos mirábamos a menudo como dos
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desconocidos
tras la mesa del comedor. Todo eran apariencias, mentiras que nos


contábamos
el uno al otro para consolarnos de nuestra mutua desesperanza. No


habíamos
tenido hijos. Y ya no era hora de tenerlos, sospecho que esto nos
había


alejado
indefinidamente.


El
semáforo se puso verde y yo caminé tranquilamente, ya sabía lo que
iba a hacer.


Dejaría
el empleo que me estaba chupando como un parásito y me dedicaría
amar a


mi
esposa. Intentaría recuperar los años que habían volado como
mariposas desde


nuestra
juventud y trataría de darle la felicidad perdida. Ahora que me
acercaba a mi


casa
podía verla con la imaginación, una mujer de mediana edad, guapa
aún, y que


necesitaba
toda la ternura y amor que yo no había sabido darle.


Me
decidí a llamar a la puerta como un desconocido. Y al llegar ante el
rellano, oí


unas
risas que hacía tiempo no sonaban entre aquellas paredes. Mi mujer
estaba


con
otro. Pensé que era demasiado tarde, pero aun asi mi tozudez y un
cierto


derecho
marital que me asistía, me hizo volver a llamar cuando ya lo había
hecho.


Ella
abrió la puerta y al verme torció el gesto, su desolación fue tal
que lo comprendí


todo,
era su amante el que estaba allí, el que me había ganado y robado
mi tesoro.


Me
disculpe como un mozalbete tímido y me marché. Oí detrás mío
como me


llamaban,
pero no me importo, ya era tarde me decía una y otra vez. El sueño
estaba


roto.
La lluvia seguía cayendo furiosa sobre mi. Y yo seguía diciendome
como un


autómata:
ya es demasiado tarde.


Barcelona
a 5 de junio 2014
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Cenizas
ardientes


María
Gema Salvador Sánchez
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El
viejo Mauser caminaba lentamente por aquella avenida. Eran las diez
de la


mañana.
Se había levantado pronto como siempre desde que se había quedado


viudo.
Era un antiguo militar que había dado su juventud por lo que él
creyó una


causa
justa. Combatiente en la Segunda Guerra Mundial, pero en el bando


derrotado.
Su padre había sido alemán, el era español. Cojeaba de una pierna
y el


reumatismo
le molestaba algunas veces. Ahora pensaba en el futuro, qué iba a


hacer,
en qué tareas iba a matar el tiempo, todo ello cosas banales. Salía
poco de


casa.
No le gustaba hablar con desconocidos. A veces tenía la sensación
que


todos
los días veía las mismas cosas y experimentaba las mismas
emociones. Como


si
viviera el mismo día. Una y otra vez. Mientras se hacía estas
reflexiones, miró a


su
alrededor y observó a la gente que paseaba por la calle. Luego
cansado se


sentó
en un banco. Y siguió observando Vio desfilando ante él: viejos con
su bastón,


madres
con sus niños y jóvenes apresurados. Nadie parecía feliz. Hasta
que sus


ojos
se fijaron en una joven. Parecía absorta en sus pensamientos y
alegre.


Desentonaba
en aquel ambiente. No era normal. No en esta época con tanta


desgracia.
Era algo raro y anómalo. Ella era bonita, aún Mauser podía fijarse
en las


chicas,
no estaba muerto del todo. Y al verlo sonrió. Fue una sonrisa que le
quitó


diez
años. No era la mirada que una mujer joven le dirige a un viejo
tullido con


conmiseración,
sino la mirada de una chica a un hombre. Él se sintió otro, un ser


entero,
no un medio hombre. La muchacha le pareció un ángel. Quizás lo
fuese. de


todas
maneras ,él estaba de vuelta de todo.


Cuando
se fue, Mauser notó algo roto en su interior y una emoción que no
había


sentido
en mucho tiempo, tristeza. Todo le volvió a parecer igual de frío,
él volvía a
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ser
un viejo enfermo. Había sido un espejismo. Un paréntesis en su vida
aburrida y


monótona.
Mauser evoco su juventud, el breve encuentro con la muchacha se lo


había
provocado, entonces él era joven y fuerte, pero la vida le volvió a
la realidad.


De
golpe, se dio cuenta que el pasado es un espejismo del que nadie
vuelve si no


quiere
estar muerto. El hoy era aquí y ahora.


Barcelona
15 de mayo 2014


3

 



Con
el dogal al cuello


María
Gema Salvador Sánchez
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A
Martín le dolían los pies después de aquella larga caminata. Había


andado
tanto después de bajar del autobús que ya no podía más. Ser había


bajado
en aquel pueblo perdido en el mapa para matar a un hombre. Ni


siquiera
le conocía aunque había oído hablar de él. Un senador muy


renombrado
en los altos círculos le había pagado un montón de dinero


para
matar a un hombre. Cinco mil machacantes en billetes nuevos. Ahora


él
podría irse a Méjico y enamorarse de una linda muchacha. Matar no
era


algo
agradable, en realidad Martín aún no había matado a nadie. Pero


debía
mucho a aquel hombre que se lo había mandado, todo en verdad.


Había
hecho de él un hombre de provecho. Le había sacado de los bajos


barrios
de Chicago y de la miseria. Pero debía tener cuidado o los policías


irían
a por él. El ex­ senador se lavaría las manos y las pruebas le


señalarían
a él.


En
el pueblo había una cafetería. Nada más entrar, le miraron. No
pegaba


en
aquel sitio, iba demasiado bien trajeado y limpio y aquel era un
pueblo


de
paletos, ni siquiera sabía si hablaban su idioma. Cuando pidió una
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cerveza
el camarero le miró con odio. No le importó, era un duro y se


había
enfrentado a demasiados hombres para que le intimidasen. Sacó un


dólar
y bebió su cerveza, estaba fría y fue una bendición con aquel
calor.


Luego
preguntó por un hotel.


­No
mister­le dijo el camarero, hay solo una fonda y una posada para
los


viajeros


­¿Dónde
está la fonda? –dijo Martín


­Lorenzo,
le acompañará


Lorenzo
era un niño esmirriado que le cogió de la mano y le llevó unos


metros


­Venga,
mister


Martín
le dio una moneda de veinticinco centavos y el chiquillo dijo:


Gracias
mister –con los ojos brillantes


En
la fonda se encontró con un mostrador enorme, un vestíbulo con un


helecho
y una bonita joven que le sonrió


­Deseo
una habitación


­Muy
bien. Firme aquí. La 24 está libre es la última.


Un
botones le acompañó hasta la escalera Subieron en silencio por el


ascensor.
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La
habitación estaba bien: dos camas gemelas, una mesilla entre ellas,
un


sofá
con teléfono y un cuarto de baño: pero Martín no había ido allí
a


recrearse
sino a matar a un hombre. Martín el sicario. Era curioso, nunca


hubiera
pensado que a sus treinta años iba acabar así. Su madre había


sido
muy religiosa y le había inculcado el amor al prójimo. Y así había


sido
hasta los catorce años cuando se encontró con el sen. Martín un


chiquillo
pobre de las barriadas de Chicago, se vio deslumbrado por el


lujo
de aquel hombre. Hizo por él lo que tenía que haber hecho su padre,


el
borracho, un hombre. Le enseñó a vestirse y hablar y alternar. Le
puso


en
nómina y le hizo su secretario. A los veinte años empuñó su
primera


arma
como guardaespaldas del sen, pero nunca había matado a un


hombre.
Era el favorito del sen, el más elegante y apuesto e inteligente.


Pero
el sen no era ningún tonto. Eso lo descubrió pronto. El sen había


mandado
liquidar a un montón de hombres sin ningún escrúpulo y ahora


le
llegaba el turno a Crowne. Un caballero rico que le disputaba


elecciones
por que el sen quería ser gobernador y aunque ya no era joven,


quería
parecerlo. Casarse con una chica y creerse un muchacho. A Martín


le
daba risa, le parecía que había perdido dignidad. Pero él nunca se
había


enamorado.
No había tenido tiempo. Muchas mujeres y ninguna novia.
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Las
mujeres traían problemas y él tenía que estar alerta. Era igual
que la


bebida.
No quería convertirse en un borracho como su padre.


La
joven bonita de la recepción había tonteado con él y tal vez
cuando


terminara
su trabajo le daría un paseo en un coche, aunque tendría que


alquilar
uno. Pero no le hizo falta, la joven vino con unas toallas bajo el


brazo.
Le miró y la miró y supo lo que iba a ocurrir antes de que pasara.


A
los diez minutos la tenía en su cama.


Todo
fue tan rápido que casi no me di ni cuenta. Un hombre entró en la


habitación
con un arma y me disparó, tuve suerte, esquivé el tiro por


milímetros
y luego cogí mi Lugar y acerté. El hombre huyó. La joven


empezó
a chillar y yo me vestí como pude y salí al pasillo. Estaba poco


iluminado,
pese a ser de día aún. Estaban subiendo. Un hombre salió de


una
habitación y me hizo señas: ­Entre­dijo


Entré
allí, la habitación se parecía algo a la mía, aunque no era tan
lujosa.


El
hombre era más mayor que yo, vestía como un vaquero


­!Hola!


­A
la gente no le gusta que tantee con sus mujeres señor


­Soy
Martín


­Soy
Crowne
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Me
quedé mirándole así que este era el hombre que tenía que matar,
el


que
me había ayudado! !Qué paradoja! Me ayudó a escapar con un caballo


­Volveremos
a vernos Martín


­Si.


­Lo
mismo digo vaya al Paso es más seguro, les entretendré. Iré allí
dentro


de
una hora


Se
agenció un caballo y llegó al Paso galopando a uña de caballo


Allí
por suerte no le conocía nadie y descansó esta vez no cometió el
error


de
meterse en un buen hotel, sería donde primero le buscarían. Dio un


nombre
falso y se buscó uno barato donde iban los pobres vaqueros que


trabajaban
para cualquiera, el traje lo llevaba sucio y no iba afeitado.


Pronto
parecería uno de ellos si no iba con cuidado. A pesar de todo no


podía
decir que le había ido mal, había dado con su hombre, aunque este


le
había salvado. Tenía un dilema moral. Le debía la vida a Progne y
se lo


pagaría
aunque solo fuera una vez Luego estaría en paz.


Progne
llegó exactamente al cabo de una hora. Preguntó por Corcovan


como
se hacía llamar Martín. Bebieron whisky y tequila y charlaron como


viejos
amigos. A pesar de que no le convenía intimar con él, a Martín le


gusto
Crowne


­Debo
ir a ver a un hombre y matarle, Crowne
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­Es
un asunto serio, Martín. Yo de ti me lo tomaría con calma ¿le


conozco?
Podría ayudarte


­Si


­Debe
ser un pistolero y conocido por la cara que has puesto, pero no es


temor
lo que veo en tus ojos ¿te ocurre algo?


­Si
te digo la verdad, yo nunca he matado a nadie ¿Y tú?


­Si
Martín a muchos, ya he perdido la cuenta


­Ya
me lo parecía


­Quieres
decir que tengo pinta de matón


­No
exactamente, pero la forma de coger el revólver


­Es
un buen revólver Smith and Benson. Hace años que lo tengo. Yo


también
debo hacer algo. Mi último trabajo. Matar a un hombre. Después,


me
retiraré. Estoy cansado de matar y huir


­Entonces
¿por qué lo haces?


­No
soy un cobarde, me refiero a que siempre habrá un tipo que se crea


mejor
que tu y además tengo una chica­


Me
caes bien Martín, eres un buen hombre, no cometas un error. Cuando


empiezas
no puedes dejarlo. Aun estás a tiempo


­Te
agradezco el consejo y no he olvidado el favor, te debo una


­Si
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Martín
se fue a su cuarto y se preparó, no podía demorarlo más. Tenía
que


enfrentarse
a Crowne. Pero le recomía la curiosidad ¿Qué le había hecho


al
sen?


Fue
a ver a Crowne. Estaba sentado encima de la cama bebiendo whisky


­
¿Qué quieres decirme?


­Es
grave


­Lo
sé Martín, tú eres el hombre a quien debo matar


­Nos
reuniremos abajo. Lo siento


­Sé
que lo sientes, yo también, pero escucha esto, cuando baje ya no
seré


Progne,
tu amigo


Martín
y Crowne se situaron frente a frente. En esos momentos Martín


solo
pensaba en salir bien parado, también era mala suerte que fuera


Progne
el hombre al que tenía que matar, su amigo


­Escucha
Crowne, no voy a dispararte


­Harías
una gran tontería Martín­dijo aquel mirándole fijamente


­No


­Apunta
Martín y no me hagas perder el tiempo


Martín
apuntó, Crowne disparó. Ninguno de los dos cayó. A esas horas


había
mucha gente en el salón. Martín estaba herido. Crowne se sentó en


la
barra del bar
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­Whisky


Martín
tenía la muñeca goteando, la derecha. Crowne se la había


destrozado,
pero no le había matado. Vino el sheriff


­¿Qué
ha ocurrido aquí?


­Mi
amigo y yo tuvimos diferencias de opinión sheriff, solo un


rasguño­dijo
Crowne


­¿Y
usted que dice?­ le dijo el sheriff a Martín


­Estoy
de acuerdo, sheriff


­­Yo
pagaré por él­dijo Martín


­No,
pagaré yo. El está herido­ replicó Crowne


­
Será mejor que abandonen el pueblo


Martín
se levantó de la cama. El sol brillaba. Progne se había ido. Era


mejor
así. No podía matarle si era su amigo y no había querido hacerlo.
Le


había
dejado una nota en la recepción


­La
próxima vez dispara a matar. Yo también lo haré Crowne.


Progne
era un hombre curioso, un viejo pistolero, aunque aún era joven,


y
tenía un código de honor. Le había caído bien Martín. Era su
amigo. Le


había
respetado la vida. Pero no había sitio para los dos. La próxima vez


sería
a matar.
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El
sen recibió a Martín en su despacho de la cita. Era un hombre
maduro


que
no se ahorraba un capricho. Vivía bien y le gustaba que se viera. Le


recibió
bien, pero le riñó en cuanto los demás hombres se fueron


Me
has hecho quedar mal Martín. Crowne aún vive. Se te escapó. No le


diste


­El
me salvó la vida. Le debía una


­No
eran esas mis órdenes muchacho.


­¿Y
qué le hizo a usted? ¿le estafó?


­Se
quedó con algo que es mío. Te lo dije. La verdad Martín no te


entiendo.
Yo te lo he dado todo y tú no has podido cumplir un encargo


­No


­No
sirve de mucho en este mundo pensar


­No


­
Crowne está en la ciudad


­Crowne


­Si,
por lo visto te ha seguido y se ha reído de ti. Te ha destrozado la


mano.
Podría encargarle el trabajo a otro, pero quiero que seas tú.
Tienes


que
matarle con la izquierda


­El
me matará sen, es muy rápido
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